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Voz clamante en el desierto de Occidente 

es la de Haig advirtiendo sobre los peligros 
del expansionismo soviético. Afganistán y Polonia 

son dos casos demasiado evidente ante los que, 
sin embargo, Occidente permanece ciego. 

El secretario de Estado norteamericano se expresó 
con firmeza en la rueda de prensa celebrada 

con motivo de su presencia en la Conferencia 
de Seguridad y Cooperación Europea. 

7 
Adolfo de Miguel, magistrado, uno de los abogados 

defensores en el juicio por los sucesos 
del 23 de febrero, ha hecho unas declaraciones 

en Murcia que ha recogido nuestra colaboradora 
Hermicia C. de Villena. Las líneas maestras 

de la defensa están contenidas en estas páginas 
que ofrecemos en exclusiva a nuestros lectores. 

1S 
Publicamos la segunda parte de «El Cabildo 

Majorero miente sobre la Legión» que escribe 
Victoria Marco Linares. El Tercio y Fuerte-ventura, 

una historia que trae cola es un repaso 
a las circunstancias en que se realizó el traslado 

desde el Sahara. Circunstancias nada gratas 
para los legionarios y sus familias. 

José Luis Gómez Tello escribe sobre Ese volcán 
llamado Centroamérica en la Semana en el Mundo. 
Y especialmente sobre el nuevo presidente de Costa 

Rica, «socialista ambiguo». 

Y además, nuestras secciones habituales Decíamos ayer, la Iglesia y su 
tiempo, Calle Mayor, letras, televisión, cine, libros, deportes, página eco­
nómica, ocio y toros. 
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EDnORIAL 

OCCIDENTE LE DEJA SOLO 
T ras las frecuentes interrupciones, impuestas unas 

veces por los desacuerdos y otras por las lógicas 
vacaciones, ya que la Conferencia lleva más de un 

año de duración, ha vuelto a reunirse en Madrid la 
CSCE, o sea, la Conferencia de Seguridad y Cooperación 
Europea, reedición de la tan cacareada de Helsinki donde 
tanto se acordó y nada se estableció a juzgar por los resul­
tados. 

Precisamente, si para algo ha de servir esta Conferen­
cia es para repasar los cumplimientos del Acta de Helsin­
ki, y no cabe duda que hay mucho; lo último, el caso de 
Polonia. Por lo que Estados Unidos no ha cejado de de­
nunciar la injerencia soviética y el propio incumplimien­
to de los acuerdos por el Gobierno polaco. 

Haig ha sido firme y enérgico. Ha denunciado las 
transgresiones soviéticas que van desde Afganistán hace 
más de un año al reciente caso de Polonia. Y, natural­
mente, por la parte contraria y aún amiga o aliada se ha 
pretendido equiparar, a esos fehacientes casos de enaje­
nación de la libertad de dos pueblos, el del golpe de Esta­
do de Turquia. Falsa analogía, como ha demostrado el 
secretario de Estado norteamericano, ya que no puede 
compararse el hecho de un país aquejado por el terroris­
mo y que trata de librarse de él y de su anarquía con el 
hecho de un país libre y soberano que es invadido por 
otro para sostener en él un Gobierno títere (caso Afganis­
tán), ni el de un país que quiere gozar de unas libertades y 
trata de conseguirlas pacíficamente en diálogo con su 
Gobierno y es sometido a brutal represión, por presión 
de Rusia y con la fuerza persuasiva de las tropas soviéti­

cas en aquel territorio, aparte la conocida dependencia 
del Gobierno de Varsovia con respecto al Kremlin. 

Esa no es cuestión a dilucidar, aunque se esgriman por 
los prosoviéticos y sus afines. Sin embargo, lo más grave 
del inicio de esta nueva etapa de la Conferencia de 
Madrid no es el enfrentamiento dialéctico entre Estados 
Unidos y Rusia, o entre Occidente y Oriente. Aquí lo 
dramático es que, como habrá podido comprobar Haig, 
Occidente o la mayor parte de él ha dejado solos a los 
norteamericanos. Si ya Reagan con sus medidas econó­
micas para sancionar las agresiones soviéticas pudo 
comprobar la escasa solidaridad que mostraban con él sus 
viejos aliados (salvo Inglaterra), ahora Haig corroborará 
esa realidad terrible de que frente a la Unión Soviética y 
sus satélites Occidente no está unido, y que países como 
Francia, Alemania y otros de menos entidad y compro­
miso también dudan o cicatean en su apoyo a Washing­
ton. Es la secuela de la nefasta gestión de Cárter, que 
promovió gobiernos socialdemócratas o liberales que ce­
den el paso a los socialistas. Y con gobiernos socialistas 
en Bonn y en París, Estados Unidos no puede esperar na­
da contra Moscú. Las afinidades ideológicas privan a la 
hora de la verdad. 

Washington se queda solo a la hora de la verdad, en es­
te momento decisivo en la Historia del mundo. Y, aun­
que el tiempo apremia, ya es hora de que se vaya dando 
cuenta de que los aliados de la gran democracia norte­
americana no son precisamente la democracias euro­
peas utilizadas como falaz comodín por los socialistas. 
Turquía es más firme aliado, con su dictadura, que Fran­
cia con su democracia e incluso Alemania, con algo simi­
lar. El Pentágono tiene que tomar nota adecuada. D 
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Alexander Haig, secretario de Estado norteamericano 

POLONIA 
SOLO 
ANTE 
EL 
PELIGRO 

EL HAIG 
MILITAR 

Nació el 2 de diciembre de 
1924. 

Se licenció en Ciencias en la 
Academia Militar de los Esta­
dos Unidos en 1947. En 1962 

obtuvo el Master en Rela­
ciones Internacionales por la 
Universidad de Georgetown. 
Entre 1962 y 1964 fue asesor 
militar del Ministerio del Ejér­
cito; posteriormente fue vice-
asesor especial del Secretario 
de Defensa, 1964-1965; Co­
mandante del Primer Batallón 
del 26 de Infantería en Viet-
nám, 1966-1967; vicecoman-
dante en la Academia Militar 
de los Estados Unidos, 1968-
1969; asesor militar del Con­
sejo Nacional de Seguridad, 
1969-1970; asesor suplente de 
la Presidencia, 1970-1973; 
subjefe del Estado Mayor del 
Ejército, 1973; jefe del 
«staff» de la Casa Blanca, 
1973; comandante supremo 
de las Fuerzas Aliadas en 
Europa y comandante en jefe 
de las Fuerzas Armadas de los 
Estados Unidos en Europa, 
1974-1979; presidente ejecuti­
vo de Operaciones de la Uni­
ted Technologies Corpora­
tion, 1979-1980. 

Está casado y tiene tres hi­
jos. 

TODO QUEDA EN PALABRAS 

L
a Conferencia de Seguridad y Coo­
peración Europea vivió, en la tarde 
del día 9 de febrero, una de las sesio­

nes más tensas de su historia. A partir de 
ese momento, sólo restaban dos posibili­
dades: o terminarla definitivamente o 

continuar con ella pero con el convenci­
miento, en la mente de todos, de haberse 
convertido en una farsa. 

La Unión Soviética dejó clara su postu­
ra: «No hemos venido a Madrid para 
hablar de Polonia» y Alexander Haig 

afirmaba tajante: «Ignorar Polonia haría 
de la Conferencia una farsa». 

El secretario de Estado norteamericano 
fue terminante en sus palabras. Dijo: 
«Afganistán ha sido invadida, los ciuda­
danos soviéticos que han intentado vigilar 
el cumplimiento de los acuerdos de Hel­
sinki por parte de la URSS han sido ata­
cados o encarcelados en manicomios. La 
emigración ha sufrido una dramática dis­
minución. En la vecina Polonia el pueblo 
se enfrenta a una despiadada campaña de 
opresión instigada y apoyada por la 
Unión Soviética... seguir aquí en Madrid, 
como si nada hubiera pasado, sería sen­
cillamente aprobar las violaciones masi­
vas del acta de Helsinki». 

Alexander Haig aseguró que la supre­
sión de las libertades en Polonia violaba 
flagrantemente hasta ocho puntos funda­
mentales de los acuerdos de Helsinki. Las 
exigencias quedaban, también, muy cla­
ras: Liberación de los dirigentes sindicales 
y de las personas que tratan de que se 
vean materializados en Polonia los objeti­
vos del Acta; levantamiento de la Ley 
marcial y restablecimiento de los derechos 
inter nacional me me reconocidos; reanu­
dación de un proceso de reforma, libre de 
coacciones externas. 

El secretario de Estado trataba de con­
seguir la adhesión de los países occidenta­
les a los planteamientos estadounidenses 
y a las medidas adoptadas por su Gobier­
no. Sin embargo, la actitud de estos 
países no pasa, por el momento, de la me-
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ra condena verbal a la Unión Soviética 
por su intervención en el tema polaco. Es­
ta postura podía ser entendida en el caso 
de los países neutrales, Austria, Suiza o 
Noruega, pero nunca en el de las naciones 
que forman parte del Tratado del Atlánti­
co Norte. Así, Hans Dietrich Genscher, 
por parte de la República Federal Alema­
na, estuvo más a favor de la continuación 
del diálogo entre bloques a cualquier pre­
cio que de la dureza de la condena norte­
americana. En la misma linea se situaba el 
ministro de Asuntos Exteriores español. 

De este modo, Alexander Haig sigue 
predicando en el desierto sin que las medi­
das que propone tengan el respaldo de los 
países occidentales, aun estando de acuer­
do en los argumentos. La simple condena 
dialéctica no significa presión alguna que 
resulte efectiva sobre la Unión Soviética y 
solamente llegando al terreno práctico y 
apoyando plenamente las medidas pro­
puestas por el gobierno de los Estados 
Unidos se ejercería la fuerza necesaria pa­
ra que la URSS tuviera que replantearse 
su postura y para conseguir el objetivo fi­
nal, que no es otro que el de dejar a Polo­
nia hacer por sí misma su propia 
historia. D 

Coordina: José María IGLESIAS 

Un discurso decisivo 

«Una ofensa 
a los trabajadores 
del mundo» 

A
lexander Haig pronunciaba en Bru­
selas, el pasado 12 de enero, un dis­
curso en el que ponía de manifiesto 

las bases en que se fundamenta la política 
norteamericana en relación con el tema po­
laco. Al mismo tiempo, daba a conocer las 
medidas que su Gobierno ha decidido to­
mar y que aconseja sean adoptadas por los 
países occidentales. 

De este discurso recogemos, a conti­
nuación, las partes a nuestro parecer más 
destacadas. 

LA DIGNIDAD DE UN PUEBLO 

«Entrada ya la presente década, Polonia, 
una nación impregnada en mil años de cul­
tura europea, nos ha deparado un ejemplo 
del vínculo que hay entre libertad y creativi­
dad. El pueblo polaco buscó la dignidad del 
ámbito laboral por medio de la libre aso­
ciación en su sindicato Solidaridad, con la 
finalidad de resolver sus crecientes proble­
mas económicos. Esa dignidad significaba 
ante todo respeto por el individuo, por sus 
aptitudes y por su derecho a una justa retri­
bución de su trabajo. 

El afán polaco de renovación se expresó 
en un movimiento pacífico. Solidaridad 
obró con respeto tanto de la situación geo­

gráfica de Polonia como de los imperati­
vos del progreso social. Este ejemplo de 
cambio pacífico en el continente más fuer­
temente armado del mundo hubiera contri­
buido seguramente a un orden interna­
cional más legitimado y seguro. 

Después de dieciocho meses de movi­
miento, Solidaridad sufre ahora la repre­
sión violenta. En lo que constituye una gro­
tesca parodia de su propia propaganda, las 
autoridades comunistas están utilizando el 
poder policíaco del Estado para oprimir a 
los mismos trabajadores que están compro­
metidos a proteger. El miedo es generaliza­
do. Miles de personas permanecen encarce­
ladas. Decenas de miles de personas están 
siendo forzadas a violentar su conciencia, 
una práctica a la que se ha referido Su San­
tidad el Papa como al «más doloroso golpe 
infligido a la dignidad humana». Una vez 
más, unos golpes en la puerta anuncian a la 
policía secreta. Polonia es hoy el exponente 
del fracaso histórico del comunismo de tipo 
soviético para proporcionar pan o libertad. 

El futuro de Polonia está hoy en una ba­
lanza: ¿habrá reforma o reacción; renaci­
miento de la esperanza o hundimiento en la 
desesperación? Esta pregunta no es sólo pa­
ra Polonia. El poeta Schiller escribió que 
«la historia del mundo es el tribunal donde 
el mundo es juzgado». Los históricos acon­
tecimientos de Polonia, con toda su tras­
cendencia, reclaman un juicio por parte de 
Occidente. 

LOS CUATRO MITOS 

No hemos de dejar que nuestro en­
juiciamiento se vea perturbado por cuatro 
mitos que existen sobre Polonia: el prime­
ro, que Solidaridad precipitó su propia eli­
minación por una excesiva ambición; el se­
gundo, que la Unión Soviética no intervino 

en Polonia y que por tanto nada hay que 
atribuirle; el tercero, que los gobernantes 
polacos están obrando según laudables 
consideraciones nacionales; y, cuatro, que 
Occidente no puede ni debe hacer nada 
porque lo ocurrido en Polonia es un asunto 
estrictamente interno. Cada uno de estos 
mitos está desmentido por la realidad. 

El primero es que la brutal actuación de­
sencadenada el 13 de diciembre estuvo pro­
vocada por los excesos de Solidaridad. La 
realidad era diferente. Durante meses, an­
tes de la súbita implantación de la ley mar­
cial, Solidaridad trabajó hasta la exte­
nuación para detener huelgas e impedir el 
caos. Lech Walesa viajó de ciudad a 
ciudad, de fábrica en fábrica, llamando a 
una vuelta al trabajo. Su llamada fue aten­
dida. Después del mes de marzo de 1981, 
nunca hubo en huelga más que una pe­
queña fracción de la población activa de 
Polonia. Después de agosto del mismo año, 
el gobierno polaco reconocía en sus propias 
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estadísticas que la producción iba en 
aumento. 

La búsqueda de la estabilidad por parte 
de Solidaridad no se vio recíprocamente 
correspondida. El gobierno de Jaruzelski 
albergaba un designio distinto. Su única 
llamada al diálogo nacional consistió en la 
aprobación de una ley por la que se 
prohibían las huelgas, con lo cual se hacía 
inevitable la confrontación. 

No podía ser mayor el contraste entre las 
víctimas y los conspiradores. De un lado, 
los dirigentes de Solidaridad, que represen­
taban a una asociación libre de trabajado­
res, fueron detenidos en un mismo edificio, 
donde estaban prácticamente todos. De 
otro lado, un gobierno que se proclamaba 
defensor de los trabajadores preparaba tan 
perfectamente la implantación de la ley 
marcial que en la URSS se han calificado 
luego estos planes, con precisión, de 
«brillantemente tramados». 

El segundo mito es que la Unión Soviéti­

ca no intervino en Polonia y que por tanto 
no era susceptible de rendir cuentas. La rea­
lidad era diferente. Después de agosto de 
1980, Polonia se vio sometida a una ince­
sante campaña de presiones, amenazas e in­
timidaciones —entre ellas maniobras 
militares— por parte de Moscú. Y todas 
aquellas acciones tenían por objeto declara­
do el detener el proceso de reforma. 

Los preparativos secretos fueron aún 
más siniestros. Se sabe que ya en el mes de 
marzo los soviéticos defendían la declara­
ción de la ley marcial. En septiembre se 
había imprimido ya en la Unión Soviética el 
decreto de ley marcial. Y el jefe de las fuer­
zas del Pacto de Varsovia, mariscal del ejér­
cito soviético, estaba destacado en Polonia 
antes de la ley marcial y durante la implan­
tación de ésta. 

¿Puede haber alguien que de verdad se 
sorprenda por el papel de la URSS en esto? 
¿Hemos olvidado anteriores episodios de 
Polonia, Alemania Oriental, Hungría y 

Checoslovaquia? El empleo de la fuerza a 
escala de todo el territorio nacional contra 
el pueblo polaco se produce hoy sólo por­
que la Unión Soviética lo ha instigado, y lo 
apoya y alienta. 

El tercer mito, es que estamos presen­
ciando un intento polaco para establecer la 
ley y el orden confiando en que con ello se 
previene una intervención militar soviética 
que de otro modo se hubiera producido 
inevitablemente. De una manera cruelmen­
te paradójica, se nos pidió que creyéramos 
que la ley marcial, como el propio sindicato 
Solidaridad, era un fenómeno puramente 
nacional, inspirado por altos fines naciona­
les. De ello se desprende, pues, que de al­
gún modo habremos de estar dispuestos a 
aceptar lo que acontece en Polonia porque 
es un mal menor. La realidad es diferente. 
Independientemente de sus motivaciones, 
es un militar formado en la URSS el que es­
tá reprimiendo a su propio pueblo bajo la 
presión de la Unión Soviética. Como han 
dicho los obispos polacos, «nuestro sufri­
miento es el de la nación toda, aterrorizada 
por la fuerza militar». La pérdida de liber­
tad en Polonia no se siente menos aguda­
mente por el hecho de que sea un general 
polaco en vez de uno soviético el que esté al 
frente de la situación. 

NO ES UN ASUNTO INTERNO 

El cuarto mito es que las desgracias de 
Polonia son un asunto estrictamente inter­
no, y que Occidente no tiene derecho a juz­
gar la situación ni a tomar ninguna medida 
que pueda afectar esa situación. La reali­
dad es diferente. Tanto la Unión Soviética 
como Polonia firmaron el Acta Final de 
Helsinki de 1975. Todos los signatarios de 
ella se obligaban así a fomentar unas condi­
ciones de libertad y pluralismo, con lo cual 
se administraba a nuestros pueblos un 
estímulo para resolver los problemas que 
dividen a Europa. Se han violado las cotas 
de libertad y pluralismo fijadas en Helsinki. 
El proceso iniciado en Helsinki se en­
cuentra hipotecado. Tenemos obligación, 
además de derecho, de señalar este peligro. 

Durante siglos los polacos han conocido 
los sufrimientos de la agresión. Instigada, 
ayudada y alentada por la Unión Soviética, 
hoy se desarrolla la represión de la bús­
queda de la justicia social que se había ini­
ciado en Polonia. Una vez más los dictados 
de una potencia extranjera estañ determi­
nando la forma de la sociedad polaca. 

El pueblo de Polonia dirige hoy su mira­
da hacia Occidente. Hemos de ofrecerle 
muestra clara e inequívoca de nuestro apo­
yo. Pero nuestra actuación debe tener tam­
bién un carácter práctico, y contar con las 
realidades polaca y soviética. Queremos 
progresos reales, y no sólo tomas de posi­
ción vacías. 

TOMAR MEDIDAS 

En virtud de los Acuerdos de Helsinki, 
hemos de oponernos a las presiones inter­
nas y externas que impidan la reconci-
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liación y la reforma a la que con tan mani­
fiesto deseo aspiran los ciudadanos de Po­
lonia. 

Una prudente línea de acción por parte 
de Occidente puede contribuir al logro de 
un grado mayor de moderación en Polonia, 
de tal modo que se facilite la reanudación 
del necesario proceso de reforma. 

Todos los futuros créditos y la ayuda de 
estado a estado serán negados al régimen 
polaco mientras no se reinicien los progre­

sos. Al propio tiempo, los Estados Unidos 
continuarán suministrando alimentos, me­
dicinas y ayuda humanitaria de otro tipo 
por mediación de instituciones privadas o a 
través de otros medios que garanticen su 
entrega al pueblo polaco y no a las actuales 
autoridades. El Presidente ha afirmado, 
asimismo, que estaremos dispuestos a ofre­
cer un volumen significativo de ayuda si se 
toma la senda de la reconciliación y la re­
forma y se avanza por ella, y, por supuesto, 

• «Sólo nosotros, los pueblos del mundo 
que son dueños de sus gobiernos, somos 
los garantes de la paz y la libertad». 
• «Seguir aquí en Madrid, como si nada 
hubiera pasado, sería sencillamente aprobar 
las violaciones masivas del acta de Helsinki». 
• El objetivo final no es otro que el de dejar 
a Polonia hacer por sí misma su propia 
historia. 

L 

Juri 
Dubinin 
embajador 
de la Unión 
Soviética, 
junto al jefe 
de la delegación 
rusa en la 
Conferencia 
de Madrid. 

con obras tangibles y no con meros gestos 
dirigidos a engañar a Occidente. 

Una inhibición por parte de Occidente 
no sólo serviría de ayuda a la represión del 
puebla polaco, sino que también reduciría 
la confianza que pudiéramos tener sobre 
nuestro propio comportamiento ante futu­
ros acontecimientos que se desarrollasen en 
Polonia u otros lugares. 

El mayor peligro que hoy acecha a Occi­
dente puede ser la tendencia a emplear dis­
tintos raseros para enjuiciar la conducta del 
Este y la del Oeste. Independientemente de 
cuánta represión comunista, de cuántos 
proyectiles nucleares soviéticos, de cuántos 
afganistanes y polonias, habrá quienes 
todavía pretendan presionar a Occidente 
para que mejore sus relaciones con la 
Unión Soviética, en vez de exigir de Moscú 
una moderación de su conducta. 

El sentido común de nuestros ciudadanos 
rechaza esta doble moral. 

Por encima de todo, el crimen cometido 
contra el pueblo polaco ha constituido una 
ofensa a los trabajadores del mundo. 

Winston Churchill observó en cierta oca­
sión que «el mundo está dividido entre 
pueblos dueños de sus gobiernos y gobier­
nos dueños de sus pueblos». Polonia nos 
incita a recordar nuestros valores y a defen­
derlos. En último análisis, sólo nosotros, 
los pueblos del mundo que son dueños de 
sus gobiernos, somos los garantes de la paz 
y la libertad. 
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«ACTUABAN EN VIRTUD 
DE ORDENES SUPERIORES» 

P
recisamente cuando se produce el 
hecho sorprendente e insólito de sa­
car a la luz pública el informe fiscal 

sobre el juicio del 23-F, lo que convierte en 
audiencia pública y veredicto anticipados lo 
que deberían ser unas conclusiones provi­
sionales secretas sobre la postura de la acu­
sación oficial, hasta el último momento del 
desenlace final, con lo que queda en cierto 
modo «visto para sentencia» este juicio his­
tórico con más de un mes de antelación, se­
gún las previsiones cobran especial relieve 
las declaraciones al respecto hechas en el 
hotel «Siete Corona» de Murcia, a los me­
dios informativos, por uno de los más 
cualificados, prestigiosos e ilustres de los 
letrados que intervienen en la defensa de los 
encartados en el proceso del 23-F: Adolfo 
de Miguel, expresidente de la Sala II del 
Supremo por jubilación ilegal, según se le 
ha reconocido recientemente por sentencia 
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• «Estaban convencidos de que realizaban 
un acto de servicio». 

• Menéndez Vives y García Carrés 
«no tenían ningún papel asignado 
en los hechos». 

• «Hay una parte subterránea de los 
acontecimientos del 23-F que ni nosotros 
mismos conocemos». 



firme, ganado en un contencioso al gobier­
no. 

«Por la complejidad del proceso, por el 
número de los procesados, y por el cuidado 
con que se han querido llevar las diligencias 
y las investigaciones; porque por parte de 
los defensores no había el menor interés en 
que se tardase un año; y en realidad porque 
nuestro interés era de celeridad, sin per­
juicio de que haya habido incidencias por 
mantener el derecho de defensa y las 
garantías procesales, que han retrasado la 
marcha del sumario, pero no deliberada­
mente por parte de los letrados 
defensores», fue lo primero que dijo en una 
rueda de prensa, rodeada de expectación, 
cuando se le preguntaron las razones de ha­
ber demorado tanto la celebración de la vis­
ta de este proceso, que es, en cierta manera, 
o se tiene las oscuras intenciones de que 
sea, un proceso colectivo a las Fuerzas Ar­
madas. 

Sobre la duración del juicio, señaló: «Es 
difícil calcularlo. Son muchos procesados, 
algunos testigos, habrá interrogatorios, cla­
ro, a cargo de los defensores, los codefen-
sores, el fiscal, desde luego, y, por consi­
guiente, será larga la parte de la prueba; pe­
ro también será larga, me figuro, la parte 
de los informes. Por lo que a mí se refiere, 
con tres procesados, mi informe por mucho 
afán que ponga en nacerlo breve, no lo será 
tanto que pueda perjudicar su eficacia. En 
total, podría equivocarme más o menos, 

• «Los defensores abogaríamos por la 
difusión más extensa posible del juicio». 

pero calculo que no podrá durar menos de 
un mes, y, probablemente, más». 

—¿Es usted partidario de la retransmi­
sión del proceso por Televisión y por Ra­
dio? 

—Desde luego. No creo que por parte de 
las defensas haya ningún interés en que la 
vista del proceso se lleve con clandestini­
dad, sino con la mayor difusión posible, 
para que la opinión pueda tener una idea 
exacta de lo que ha ocurrido o, por lo me-

Somos Fabricantes 
de Muebles 

en Nogal Español Macizo. 

Nuestra Fabricación es totalmente 
artesana. Nuestra colección está 
compuesta por comedores, dormi­
torios, despachos, muebles auxi­
liares, etc. También fabricamos 
muebles a medida tales como 
librerías, salas de juntas, etc., o 
cualquier otro mueble que ustedes 
necesiten y que nuestros decorado­
res diseñaron especialmente para 
usted. Para más información llamar 
al te lé fono: 91/227 69 71. 

nos, de lo que se ha probado de cuanto ha 
ocurrido. 

—¿Cree usted que el juicio y lo que en él 
se diga puede modificar la idea que la opi­
nión pública tiene de los sucesos del 23-F? 

—Con todos mis respetos para la opinión 
pública, ésta no puede ser la destinataria de 
los esfuerzos de los abogados para que 
resplandezca la verdad en este proceso. La 
opinión tiene mucha importancia, pero esta 
inportancia es más remota. Porque lo que 
interesa es convencer al tribunal con buenas 
pruebas y con buenas razones. Pero, en úl­
timo término, como no cabe duda de que 
ha habido una deformación de la opinión 
pública en esta materia, cuanta más infor­
mación directa se proporcione, mayores 
garantías habrá, y, por lo tanto, si de algo 
sirviera, los defensores abogaríamos por la 
difusión mas extensa posible, por radio, 
por televisión, por cintas magnetofónicas y 
por todos los medios, para que no se tratase 
de una versión interesada, o de buena fe, 
pero que al fin y al cabo es mediata, sino 
que se tratara de una impresión directa. 

—¿En qué fecha podrá comenzar el 
juicio? 

—Puede calcularse que normalmente 
podría empezar en la primera decena de 
marzo. No creo que por mucha premura 
que pudiera haber en el comienzo, pueda 

anticiparse y celebrarse antes de esa fecha. 
—¿Se ha producido indefensión por par­

te de las personas inculpadas? 
—Es materia delicada lo de la indefen­

sión. No creo que haya por parte de la 
autoridad judicial militar ningún interés en 
que se produzca indefensión y si hubiera 
habido discrepancias en este aspecto entre 
las defensas y la autoridad judicial, con to­
da la buena fe por parte de las autoridades, 
éstas son más bien materia de recursos, que 
ya se han resuelto, que llevando a la prensa 
unas quejas que donde se deben producir es 
ante el tribunal; aunque se hayan produci­
do situaciones de indefensión involunta­
riamente provocadas por la autoridad judi­
cial militar, que han dado lugar a discre­
pancias porque encontrábamos que, efecti­
vamente, habia una merma en las garantías 
de defensa que nosotros no estábamos dis­
puestos a que prevalecieran. 

—¿Cree usted que en el juicio del 23-F se 
va a conocer toda l¡> verdad? 

—Pues, naturalmente, supongo que el 
interés del tribunal será el de que se conoz­
ca toda la verdad. Y por parte de los defen­
sores ese interés es tan vivo, si no más, que 
por parte de la autoridad judicial. Ahora 
bien, hay una parte subterránea en los 
acontecimientos de la operación 23-F, que 
ni nosotros mismos conocemos. Por lo me­
nos el que los conozca no tendrá medios fá­
ciles de probarlo. De todas maneras, y por 
mi parte, tengo la completa seguridad de 
que se sabrá lo necesario para que proceda 
la absolución de mis defendidos. Y cuanto 
más se sepa, desde luego mejor para los de­
fendidos; no tienen nada que ocultar y si 
mucho que descubrir, si pueden, porque 
entiendo que esto va en beneficio de la de­
fensa». 
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En cuanto a la filosofía de su defensa y la 
apoyatura jurídica que esgrimirá en la vis­
ta, Adolfo de Miguel explicó: 

«Los razonamientos o los alegatos 
todavia puede ser prematuro decir cuáles 
sean, pues parece que deban reservarse las 
primicias al tribunal. Ahora, el dispositivo 
no hay porqué ocultarlo. Es perfectamente 
claro: La negativa de la existencia de un de­
lito de rebelión, en primer término, porque 
ese delito requiere unas finalidades deter­
minadas, que en este caso se desconocian 
cuáles fueran por parte de los propios 
implicados en la operación; puesto que 
entendían actuar en virtud de órdenes supe­
riores y en estas órdenes sólo se les había 
prescrito cuál iba a ser su actuación, sin en­
terarles de estos objetivos finales, que 
podrían ser los que determinaran la existen­
cia de una rebelión de otro delito distinto, o 
de ningún delito. En una palabra: Estaban 
convencidos de que realizaban un acto de 
servicio. Aparte de esto, habrían de revestir 
apariencia delictiva los hechos, y serian de 
apreciar, a mi entender, las eximentes de 
obediencia debida, sea real o sea errónea 
—error excusable— emanadas del coman­
dante supremo de las Fuerzas Armadas, se­
gún se les hizo saber para determinarles a 
tomar parte en la operación a los implica­
dos en ésta, empezando por el general Mi-
lans del Bosch, pasando por el teniente co­
ronel Tejero, y concluyendo por todos los 
demás; siendo hecho este requerimiento 
por quien por razones de su excepcional po­
sición ofrecía fiabilidad absoluta. En cuan­
to a mis defendidos Menéndez Vives y 
García Carrés, ninguna participación tu­
vieron en estos hechos ni ningún papel 
tenían asignado en los mismos, puesto que 
desconocían estos propósitos, ¡imitándose 
el uno a presentarse en el Congreso a título 
particular, como tantos militares y paisanos 
lo hicieron habida cuenta de la adversidad 
que ya se perfilaba sobre el teniente coronel 
ocupante del Congreso, en virtud de lo pre­
viamente ordenado. Y en cuanto al señor 
García Carrés, completamente ajeno tam­
bién a la operación, que era exclusivamente 
militar, se reduce todo a una conversación 
telefónica, penalmente irrelevante». 

El señor de Miguel no desea omitir nada 
esencial, pero prefiere que se publiquen sus 
declaraciones, no resumidas, sino al pie de 
la letra, para que no se desvirtúen o modifi­

quen los términos jurídicos. Por este moti­
vo matiza más aún, en lo referente a las exi­
mentes; insiste en que se añada la existencia 
de «estado de necesidad», y «en cuanto a 
mis defendidos, la excusa absolutoria de 
desistimiento del art. 294 del Código de 
Justicia Militar, ya que ni García Carrés era 
militar, ni Menéndez Vives, siéndolo, entró 
en el Congreso mandando nada, porque lo 
hizo en solitario. En lo que se refiere al co­
mandante Pardo Zancada, el grupo abi­
garrado de soldados de distintas dependen­
cias que llevó al Congreso, no llegaba a los 
doscientos hombres que constituyen una 
compañía de fusiles motorizados. El propio 
fiscal ha aceptado esa excusa absolutoria, 
pero como efecto atenuante. Claro que si se 
mantiene que es eximente, el propio tribu­
nal podría absolver por la aplicación de la 
eximente y ni siquiera el fiscal podría re­
currir, ya que la gradación de la pena no es 
materia de recurso». 

La expectación subió de punto cuando 
alguien preguntó si con independencia de 
las personas impicadas en el sumario, a lo 
largo del proceso, pudiera haber civiles o 
militares que lo pudieran pasar mal... El 
ilustre jurista afirmó: «posiblemente, aun­
que las defensas deben anteponer a toda 
otra consideración, que ellas observan con 
el máximo respeto, el interés de sus defen­
didos y los fueros de la verdad». 

En otro momento de la rueda de prensa 
se destacó la politización y deformación a 
priori del proceso, en cuanto a la prensa se 
refiere, en bastantes casos a la pregunta 
explosiva de un informador demandando si 
era cierto que se «acusaba a los defensores 
de querer "chantajear" tratando de impli­
car al Rey y a ciertos cargos públicos, como 
apoyatura de la defensa». 

«La realidad es que más que informar 
objetivamente sobre los hechos como era su 
cometido los deformó en muchos casos. 
Las defensas, aunque afectadas por estos 
excesos, entendieron que su misión no era 
polemizar en la prensa o en la calle, sino 
cumplir con su deber. Y ni siquiera se hizo 
demasiado caso de esas demasías ofensivas 
y aún punibles muchas veces. Hubo algún 
órgano de opinión que informó objetiva y 
serenamente; y para el periódico o periódi­
cos que así lo hicieran ha de guardarse la 
debida gratitud, ya que hay ocasiones en 
que hasta la verdad hay que agradecerla». 

—¿Es usted realmente libre desde que se 

decidió a aceptar la defensa de los implica­
dos en el 23-F? 

—Absolutamente libre. No conocía per­
sonalmente a ninguno de mis defendidos; 
además es cierto, no es un recurso retórico. 
Tengo algún amigo, pintoresco peregrino, 
que opinaba con no mala intención que qué 
necesidad tenía de defender «causas perdi­
das» o «difíciles». 

«Creo plenamente en la independencia 
judicial y me enorgullezco de ella, por ha­
ber administrado justicia durante tiempo. 
Dentro de la carrera la defendí a todo tran­
ce, y fuera ya del servicio activo, sigo cre­
yendo plenamente en ella. No niego que ha­
ya tratado de ejercerse influencia para con­
dicionar la independencia judicial, pero 
cualquiera que fuera el que la hubiera ejer­
cido, incluso ahora, naturalmente, 
fracasaría por encontrarse con una justicia 
en términos generales, dispuesta a cumplir 
con su deber a toda costa, aunque se la está 
tratando de yugular. Estoy con la justicia 
militar menos familiarizado, pero creo que 
tiene los mismos atributos y las mismas 
características», agregando que no ha ha­
bido presión en pro de la defensa ni en 
contra. «Y aunque la hubiera habido, hu­
biera sido completamente inútil». 

Al hilo de este razonamiento aludió a su 
cese ilegal como «venganza o represalia, 
porque al Gobierno le interesaba en aquel 
entonces dilatar el suplicatorio para el pro­
cesamiento de Monzón y Letamendía». No 
se me hicieron indicaciones previas. Yo 
tampoco las hubiera tolerado». El señor de 
Miguel opina que con la sentencia firme se 
reconoce la independencia judicial y consti­
tuye una reparación moral, aunque si «lo 
que se perseguía era separarme del servicio 
activo, se consiguió, porque la sentencia se 
ha hecho firme después de que cumpliese 
los años reglamentarios para mi verdadera 
jubilación». 

Finalmente, Adolfo de Miguel no quiso 
opinar sobre la Monarquía actual. «Es un 
juicio político que no tengo porqué emitir, 
puesto que la Constitución consagra el de­
recho de los españoles tanto a opinar de 
política, como a no opinar si no quieren». 
Y refiriéndose a la tan cacareada concordia 
entre los españoles, terminó diciendo: «Me 
parece admirable y deseable aunque tam­
bién me parece que el poder político no está 
haciendo nada para lograrlo, sino todo lo 
contrario». D 
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TMJLÍ 
MINGORANCE 

JURAMOS 

Según una disposición transitoria 
añadida al texto del nuevo reglamen­
to del Congreso de los Diputados, y 
aprobada por éste, los diputados de­
berán prestar promesa o juramento 
de acatamiento a la Constitución. 
Sin entrar en otras consideraciones, 
lo sorpresivo del tema está en que ha 
sido precisamente Coalición De­
mocrática quien propuso tal disposi­
ción. Resulta curioso que quienes lo 
han jurado todo, con Manuel Fraga 
a la cabeza, y de todo han perjura­
do, sean quienes pretenden que la 
exigencia les sea impuesta a los 
parlamentarios. Juraron lealtad al 
Caudillo; juraron los principios fun­
damentales del Movimiento; jura­
ron, después, lealtad al Rey y ahora 
jurarán, y obligarán a todos a ha­
cerlo, acatamiento a la Constitución. 
Viniendo de quienes vienen, por tan­
to, tales juramentos carecen de cual­
quier valor. Tal vez debieran recor­
dar el Catecismo para no olvidar que 
jurar es poner a Dios por testigo. Y 
quien perjura reniega de El. ¡Cuida­
do! 

MAS HUIDAS 

Los cuatro concejales comunistas 
del Ayuntamiento de Alicante han 
presentado su baja como militantes 
del PCE, por disconformidad con la 
linea política del partido. Lo que no 
sabemos es si ahora solicitarán la ad­
misión en el partido de Fernández 
Ordóflez o en Alianza Popular que, 
últimamente, recoge de todo. En 
cualquier caso viene confirmándose 
lo que hace semanas anunciamos, a 
don Santiago no le van a quedar, de 
seguir este ritmo de huidas, más que 
cuatro amiguetes. Será porque se lo 
merece. 

El gran teatro de España 

LA «FARSA» 
DEL JUICIO 
DEL 23-F 
E

stamos ya inmersos en la recta final 
del juicio por los acontecimientos del 
23 de febrero del pasado año. Y digo 

en la recta final porque, a fuer de sinceros, 
hay que reconocer que los políticos y la 
prensa de reptiles hace tiempo ya que emi­

tió su veredicto, importándole un comino el 
secreto sumarial y la cautela con que en esta 
clase de procedimientos se ha de actuar. 
Desde el primer momento se vio claramente 
que tanto esos políticos como esa clase de 
prensa se agarraban a aquellos acontecí-
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miemos para juzgar públicamente, no a 
unos militares que, llevados de su amor a 
España hicieron lo que otros no se hablan 
atrevido a hacer, pero que para todos era 
un deber y una obligación: un intento de 
salvar a España de la bancarrota, sino a to­
das las Fuerzas Armadas, a las que odian 
por la simple razón de que eran el último 
reducto del franquismo que no se les había 
entregado. Durante años, desde el exilio o 
desde la cobarde oscuridad del escondite e, 
incluso, desde altos puestos de la Admi­
nistración en tiempos del Caudillo, los for­
jadores de las nuevas libertades sabían que 
el Ejército era irreductible. Irreductible y, 
al mismo tiempo, garante del orden institu­
cional. Con sucias maniobras, consiguieron 
que las Fuerzas Armadas, en la larga etapa 
de la transición, se vieran impedidas de 
cumplir con lo que el articulo 37 de la Ley 
Orgánica del Estado del Régimen de Fran­
co les obligaba: la defensa del propio Régi­
men nacido de la victoria del 1 de abril. Pe­
ro esta inhibición de las Fuerzas Armadas 
jamás fue colaboración, sino acatamiento 
disciplinado, precisamente, a la voluntad 
de Franco de rodear al Rey con el mismo 
amor y lealtad que la que a él se había guar­
dado. 

Indudablemente, la transición nacida 
desde la traición, la cobardía y el perjurio 
no podía volver la espalda a unos hombres 
de honor. Cautelosa y astutamente se ten­
dió una red sobre nuestras Fuerzas Arma­
das a las que se provocó hasta el infinito, 
desde el tiro por la nuca a los insultos calle­
jeros. El 23 de febrero fue, para la clase 
política, la ocasión tantos meses esperada y 
deseada. Y, desde ese mismo día, no sólo se 
lanzaron frenéticos a manchar el honor de 
unos caballeros sin tacha, sino que arroja­
ron a las fauces de la calumnia y la maledi­
cencia conductas y nombres que, o nada 
habían tenido que ver en aquellos aconteci­
mientos o, si actuaron, muchos de ellos lo 
hicieron por disciplina y todos por amor a 
su Patria. 

No voy a hacer una apología del «golpis-
mo», líbreme Dios, aunque para mi, con 
todos los derechos que me da la Constitu­
ción, la actitud de los hombres que ahora se 
van a sentar en el banquillo de los acusados 
merezcan otra cosa muy distinta. En cam­
bio, voy a mostrarme, aunque sea por una 
vez —y por motivos diferentes— de acuerdo 
con Alfonso Guerra, el inquieto vicesecreta­
rio del Partido Socialista, al afirmar que 
«existe et temor de que el juicio del 23-F va­
ya a ser una farsa, temor que yo comparto». 
Pero, ¿no ha sido todo lo que ha ocurrido en 
España en los últimos años una farsa? 

¿No fueron una farsa las primeras Cortes 
salidas del apaño y del «consenso»? 

¿No fueron una farsa aquellos debates 
para la elaboración de una Constitución 
atea, sumamente complicada e ininteligible 
para la mayoría de los españoles? 

¿No fue una farsa el referéndum consti­
tucional, con miles de muertos «vivientes» 
acercándose a unas urnas a depositar un 
voto desde sus tumbas? 

¿No fue una farsa aquella Ley Electoral 
en virtud de la cual la oposición y el poder 

se repartían la tarta y ni siquiera dejaban 
para los perros las migajas? 

¿No fue una farsa la propia constitución 
del Congreso y del Senado en 1979? 

¿No fue una farsa la elaboración y apro­
bación por esas Cortes de los Estatuios de 
Guemica y de Sau, cuando en realidad se 
habían «consensuado» en la Moncloa entre 
un presidente de Gobierno que lo era en vir­
tud de las leyes anteriores y en virtud del 
capricho, digamos en el mejor de los casos, 
de Torcuato Fernández Miranda? 

¿No fue una farsa aquella moción de 
censura o aquella otra de confianza, pre­
sentada la primera por el propio Partido 
Socialista y solicitada, una vez «consen­
suada», la segunda por la UCD? 

¿No fueron una farsa los Pactos de la 
Moncloa, en los que se traicionó a los 
empresarios y a los trabajadores españoles 
en aras a una potenciación de los partidos 
políticos? 

¿No ha sido, en suma, una farsa toda la 
transición? 

No lo sería si todo hubiese discurrido por 
los cauces estrictamente castrenses, pues 
militar es la jurisdicción que ha de juzgar a 
unos hombres que también son militares. 
Pero han intervenido los políticos, han ac­
tuado ya de «pressing» sobre toda la con­
ciencia nacional y, al margen de las posibles 
irregularidades durante el proceso, denun­
ciadas ya por los abogados defensores, to­
da la clase política ha actuado ya como Mi­
nisterio Fiscal y como juez y ha dictado 
la sentencia. 

¡Ah! Pero en toda esta «farsa» nacional, 
sepa el señor Guerra que los socialistas han 
sido algo más que comparsa. Porque du­
rante toda la transición han sido los verda­
deros protagonistas. Ellos han sido el 
«J.R.» de la transición, subiendo los pelda­
ños del poder a base del chantaje, de la ex­
torsión, del camuflaje, de la coacción y de la 
corruptela. La UCD no ha sido otra cosa 
que la alcahueta y la niña burlada el pueblo 
español. 

¡Claro que existe el temor de que todo sea 
una farsa! Cuando ios mismos periódicos 
que, de una manera machacona, día a día, 
han dejado caer la mentira y la calumnia 
sobre una institución como lo es las Fuerzas 
Armadas, ¿por qué piden ahora «mesura, 
seriedad en el tratamiento del proceso»? 
¿NO eran los primeros que querían que se 
supiese la verdad, toda la verdad y nada más 
que la verdad? ¿Qué temen ahora? ¿Qué tra­
tan de esconder? ¿No será que tienen miedo 
a la verdad? 

Pero, lo más triste de todo es que aun 
cuando no sea una farsa, no habrá un solo 
español que no crea que todo lo concernien­
te al 23 de febrero ha sido una comedia, una 
tragicomedia digna de la pluma de Muñoz 
Seca. 

Ya estamos, pues, en el juicio. El juicio ha 
comenzado. Pero, ¿sabe alguien cómo ter­
minará y, aun más, si terminará? Que aquí. 
señoras y señores, la función continúa y 
todavía no ha caído el telón.Z 

ARLEQUÍN 

T¡Ro a l f ^ j ? 
o PicHon o o o >>^y 

... Y «El Quisquete» 
se murió 

La tarde era como de primavera, días 
pasados, allá por tierras de Cuenca, al 
menos eso debía suceder en Huerta de la 
Obispalía, pueblecito recoleto de la 
mencionada provincia. 

Y no es que los almendros estuviesen 
ya en flor, ni mucho menos, pero a La­
dislao, «alias» «el Chusquete», ya 
entrado en años, muy conocido por los 
andurriales del contorno y «rojo» de to­
da la vida, le dio por satisfacer una ne­
cesidad Fisiológica en cuclillas, en pleno 
campo, que se dice. Y para allá se fue. 

Sigue viva la costumbre —creo que en 
toda España— de colocar una bandera 
con los colores nacionales en la parte 
más alta de una nueva edificación cuan­
do ya «se cubren tejados». Y en Huerta 
de la Obispalía sucede igual. 

Allí, en medio del campo, la casa de 
los padres de Ladislao, «alias» «el 
Chusquete», sufrió una modificación y, 
tejado cubierto, bandera española al 
aire. ¡Madre mía de mi alma la que se 
armó...! 

Ladislao «el Chusquete», que ya esta­
ba en cuclillas, cuando vio la bandera se 
debió poner lívido. Le dio como «un 
paralis». Se le cortó la «digestión» y, sin 
encomedarse ni a Dios ni al diablo (por­
que no tenemos constancia), se murió 
congestionado. Y en cuclillas. 

¡A quién se le ocurre! Una bandera 
española en casa de los padres de «el 
Chusquete», «rojo» de toda la vida. 

Y es que la odian, aunque luegon di­
gan que la bandera es de todos. 

No sería mala idea poner en cuclillas, 
en el mismísimo campo, a la inmensa 
mayoría de los políticos al uso. Olería» 
mal, pero luego todo se purificaría. 
¡Que Dios me perdone si peco!... 

Jotabé 

MOQUETAS, 
ALFOMBRAS 

CAÑAS Y MIMBRE FIBRAS 
RUSTICAS Y FELPUDOS 

Geaeral Ricardos. 61. Tftéf. 4714022. 
Bravo Murillo. 105. Teléf. 2543419. 
Alcalá, 372. Teléf. 4073150. Avda. de 
la Albuffrs. 47. Teléf. 4772285. Fuen-
carral. 93. Teléf. 4479571. Avda. Dos 
de Mayo (Zarzaqoemada). Conde de 
Peiafver, 41, 1.* planta (entrada por 
D. Ramóa de la Crax. 79). 

INSTALACIONES 
Y PRESUPUESTOS 
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£1 Cabildo Majorero miente sobre 
la Legión (II) 

EL TERCIO Y 
FUERTEVENTURA 
(Una historia que trae cola) 

C
ualquiera que conozca sólo a través 
de la prensa la peripecia del III Tercio 
de la Legión en la isla de Fuerteven-

tura seguirá preguntándose probablemente 
qué motiva esa especial conflictividad y si la 
causa radica precisamente en él o en el am­
biente que le rodea. 

Porque vivimos influenciados de tal for­
ma por la intención política, que actual­
mente existe una asociación mental inme­
diata respecto a la actitud de los demás y la 
nuestra, con un resultado invariable: Se es­
tá con nosotros o en contra. 

Eso es también lo que ocurre respecto a 
la actitud de la izquierda ante la Legión. De 
modo que no constituye ninguna sorpresa 
suponer que es esto lo que influye en la hos­
tilidad manifiesta que se cultiva en Fuerte-
ventura frente a la Legión. 

Pese a todo, el verdadero trasfondo de la 
cuestión se ha ido escapando hasta ahora, 

Victoria MARCO LINARES 

peligroso, abyecto, corrompido e incapaz 
de redención, pero capaz de cualquier deli­
to, bien fuera droga, robo o asesinato, con 
el que la convivencia es un peligro y al que 
había de tratarse como a una fiera rabiosa, 
sin derecho a la vida ni a la misericordia. 

Es decir, que cuando la izquierda enar-
bola como señuelo la bandera que ellos lla­
man de «las minorías marginadas», de 
aquellos a los que la falta de medios o la ad­
versidad empuja al robo o a la prostitución, 
resulta que, desmintiendo sus propias teorías 
respecto a que es la sociedad la que hace al 
delincuente y el medio hostil el que le obliga 
a delinquir, al enfrentarse con la Legión, en 
vez de apoyarla como una forma de repre­
sentación de otras minorías marginadas, pi­
de por el contrario que sea disuelta, negan­
do el derecho a los hombres que buscan en 
ella la posibilidad de rehabilitarse, ya que 
no van a estar sometidos al marxismo. 

• Desde un principio la «ofensiva Legión» partió de un grupo de 
izquierda, insignificante en cuanto al número que lo integra, pero 
más maligno por intención que por importancia. 

• Cuando en diciembre de 1975 llegó la Legión procedente del 
Sahara, traían todo el dolor de la retirada, pero la habían 
aceptado porque para ello se invocó la razón suprema del bien de 
España. 

sin descubrir, ni de la forma más remota, su 
verdadero alcance. 

Efectivamente, desde un principio la 
«ofensiva Legión» partió de un grupo de iz­
quierda, insignificante en cuanto al número 
que lo integra, pero más maligno por inten­
ción que por importancia. 

Estos individuos, fanatizados por las 
teorías marxistas, desplegaron una campa­
ña de auténtico acoso tras la llegada del 
Tercio, en la que pretendían hacer creer que 
cada legionario era necesariamente un ser 

El porqué de todo ello tiene una impor­
tancia capital que se explicará después, pe­
ro era necesario este preámbulo antes de se­
guir el orden de los acontecimientos. 

LA LLEGADA 

Cuando en diciembre de 1975 llegaron 
procedentes del Sahara, traían todo el do­
lor de la retirada, pero la habían aceptado 
porque para ello se invocó la razón supre­
ma del bien de España. 

Luego la duda incipiente fue transfor­
mándose día a día, hasta convertirse en una 
convicción absoluta. La de que lejos de ha­
ber servido así el interés de España habían 
favorecido a sus enemigos. 

En algún caso no faltaban tampoco los 
que habían perdido allí todas sus pertenen­
cias, precisando volver a empezar al cabo 
de los años. 

Y en aquellos momentos en los que todos 
necesitaban comprensión, sosiego y amis-
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El guión de Mando del Tercio Don Juan 
de Austria, preside el ofrende en honor a 
los muertos. 

tad, eran pocas las manos abiertas a la bien­
venida, porque ya se había envenenado la 
opinión pública, con esa campaña de agre­
sión reflejada en la prensa canaria de 
aquellos días. 

A partir de entonces, no hubo incidente 
en la isla, con razón o sin ella, que no fuera 
achacado a los recién llegados, e incluso se 

llegó a simular alguno, como el robo de 
unas oficinas de Iberia supuestamente asal­
tadas. Hubo también una movilización pi­
diendo firmas para rechazar la presencia le­
gionaria y por si algo faltaba, como si desde 
el principio se cerniera sobre todos una es­
pecie de maleficio enfrentando a unos 
contra otros, se produjeron varios acciden­
tes de automóvil, uno de ellos particular­
mente lamentable por sus consecuencias 
mortales. 

Bajo el aspecto que fuese, todo resultaba 
allí mucho más difícil y no bastaba una de­
cidida intención de convivencia para que 
ésta fuera más fácil. 

Por ejemplo, la vida era allí más costosa 
que en las otras islas y además algunos 
pretendían enriquecerse en 24 horas, como 
un comerciante que además de cobrar a los 
legionarios el doble que a los paisanos, cul­
pó luego a los primeros de estar encarecien­
do el coste de la vida. 

Otro comerciante llegó incluso a acusar 
de contrabando a la Legión, cuando ésta, 
para poner fin a los abusos de que era obje­
to, optó por reanudar directamente sus 
propios abastecimientos. 

La Legión, por su parte, mantenía infati­
gable una continua actitud de colaboración 
y ayuda con la población majorera, pres­
tándole toda clase de servicios, desde resca­
te de accidentados hasta extinción de incen­
dios, abastecimiento de agua por medio de 
sus aljibes, más de 400 litros de sangre de 
infinidad de donantes legionarios; y contri­
bución al embellecimiento de la ciudad, cu­
yas calles, a la llegada del Tercio carecían 
de asfalto y alumbrado público, por lo que 
se cedieron las farolas transportadas desde 
Aaiún. 

HOSTILIDADES 

La nueva infraestructura exigió la cons­
trucción de barriadas enteras, nuevos co­
mercios y negocios diversos, que hicieron 
precisas nuevas entidades bancarias ya que 
hasta poco antes, prácticamente no existían 
más que dos. 

Un tema verdaderamente conflictivo fue 
el del campo de tiro de Pájara, que mucho 
antes de llegar ellos a Fuerteventura ya 
pertenecía al Ejército, y venía siendo utili­
zado desde años atrás. Igualmente falsa era 
la supuesta riqueza de aquellas tierras que 
contra la afirmación de los panfletos rojo-
separatistas eran un páramo desolador. No 
obstante, y para evitar cualquier posible 
suspicacia respecto a pretendidos «expo­
lios» la operación supuso para sus pro­
pietarios una considerable suma de millo­
nes pagados generosamente. 

En tanto, la hostilidad manifiesta de un 
sector de Puerto del Rosario quedaba per­
fectamente compensada por la actitud del 
otro, con una circunstancia muy curiosa; la 
satisfacción con que alguna madre soltera o 
viuda desconsolada, vieron con la llegada 
de la Legión la solución de sus nostalgias. 

En general, la escasez de viviendas y cole­
gios dificultaba la presencia de las familias 
legionarias, cuyos hijos y esposas apenas sí 
podían permanecer allí algunos días. 

En consecuencia, más de un matrimonio 

se vino a pique, aunque fueron varios los 
que también pudieron zozobrar entonces. 

Hay que reconocer que ya se acentuaba 
el relajamiento moral en que se ha ido ca­
yendo, puesto que no en balde las perspec­
tivas divorcistas de los Fernández Ordóñez 
comenzaban a perfilarse en el horizonte. 
Pero es que eso tampoco hubiera significa­
do una considerable razón de peso, cuando 
por esa corriente actual algunas mujeres se 
llaman a sí mismas «liberadas» aunque has­
ta ahora habían sido designadas de una for­
ma mucho más exacta y rotunda. Sin em­
bargo, evocar al respecto las «delicias de 
Capua» no sería justo. Ni nuestra Legión 
recuerda a la Legión de Roma ni por nin­
gún concepto cabe confundir a Fuerteven­
tura con Capua. 

ACERCAMIENTO 

Una ventaja que el Tercio aportó a la isla 
fue un considerable incremento en presu­
puestos aprobados, que permitieron la 
ampliación del aeropuerto, carreteras, ser­
vicios hoteleros, la construcción de un Ins­
tituto y también la de un Hospital. 

Por su parte, los dos coroneles que suce­
sivamente tuvo el Tercio, tras su llegada, 
intentaron —cada cual a su manera— ga­
nar adeptos. 

El primero, Tomás Pallas Sierra, hoy ge­
neral de división, jefe honrado y austero 
hasta el ascetismo, se esforzó inútilmente, 
sin recibir a cambio más que censuras por 
defender a sus legionarios de las injusticias 
diarias. 

El segundo también practicó una política 
de acercamiento que, a pesar suyo, tampo­
co logró ir más allá de lo que a su gestión 
personal se refería. Más abierto que su pre­
decesor, aunque no por ello más afortuna­
do, fue capaz de alternar públicamente sin 
inmutarse, con elementos de cualquier re­
putación. 

En su intento de ganar voluntades, puede 
afirmarse que por entonces la Legión estu­
vo a la disposición de quien quiso y fue 
considerable su ayuda al localizar antiguos 
pozos de agua, haciendo toda clase de me­
joras y obras en carreteras, Iglesias, servi­
cios públicos y caminos, hasta dejar a lo 
largo de la isla gotas de sudor y tiras de su 
piel, pero no de mal grado, como una re­
dención de pena por el trabajo, sino ami­
gablemente y, por supuesto, con total 
altruismo, de manera que el antiguo Tercio 
Sahariano, poco después de estar en la isla 
majorera había pasado a ser un «Tercio de 
picapedreros», como los propios legiona­
rios decían refiriéndose a sí mismos. 

Pero si la política del primer coronel se 
perdió en el vacío, la del segundo fue tam­
bién perfectamente inútil, porque además 
sirvió para que poco después, por las tareas 
cumplidas, se acusase a la Legión de haber 
quitado a los paisanos el poco trabajo que 
había, lo que no era cierto ni admisible, 
pues las continuas obras y mejoras de la isla 
han alejado hasta ahora el problema del pa­
ro, que sólo se acusa en el sector pesque­
ro. D 

(Concluirá la próxima semana: «Razones 
del odio marxista hacia la Legión».) 
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La infiltración masónica en la Iglesia 
Católica, en un documento 
norteamericano 

LOGIAS EN 
EL VATICANO 

Por Mario CASTAÑON WEBERMANN 

• En un boletín católico editado en 
el Estado de Missouri, se afirma, con 
nombres y apellidos, que 23 obispos, 
9 arzobispos y 11 cardenales tienen algo 
que ver con las sectas masónicas. 

• «En México no es ningún secreto que son 
hombres masones los que dirigen 
las fundamentales acciones de gobierno 
en todos los niveles. Es decir, los masones 
estamos en el poder... Hasta en la misma 
ciudad del Vaticano tenemos funcionando 
cuatro logias masónicas...» 

Carlos Vázquez Rangel a «El Universal» 

• Uno de los nombres que figura en esas 
listas es el de Luigi Dadaglio, ex nuncio 
de la Santa Sede en España. 

• Se ha esclarecido la muerte del cardenal 
Danielou, pero silenciándose por parte 
de los medios informativos que propagaron 
antes infinitas calumnias sobre el hecho. 

• ¿Quién impidió un mayor acercamiento 
entre Pablo VI y monseñor Lefebvre? 

T
ranscurría el año 1976 cuando apare­
ció en esta revista un artículo cuyo 
título era «Se siguen explicando mu­

chas cosas». Artículo que se refería a lo 
publicado por una revista francesa «Minu­

te» y a lo que habían hecho salir a la luz del 
día publicaciones de la misma nacionalidad 
y otras de origen italiano. 

Se dieron a conocer los nombres de una 
serie de cardenales y jerarquías de nuestra 

Iglesia católica que, según aquella prensa, 
estaban afiliados a la masonería, figuran­
do, inclusive, las fechas de ingreso en la Or­
den. 

INVASIÓN EN EL VATICANO 

Como confirmación de aquellos detalles, 
ha llegado a mis manos un boletín informa­
tivo de origen católico —que se publica en 
el estado de Missouri (USA) en el cual se 
transcribe una lista de miembros de la 
clerecía y órdenes religiosas adscritas a la 
masonería, cuya relación comprende una 
lista de 124 nombres. Hecho un somero es­
tudio de todos ellos compruebo que existen 
23 obispos, 9 arzobispos y 11 cardenales. 

En tal relación, que apareció en el pe­
riódico italiano «Puclia Cazzette», figuran 
nada más y nada menos que los nombres y 
apellidos de todos ellos; la categoría eclesial 
de que gozan; el cargo que ocupan en los 
diversos estamentos vaticanistas y en el pro­
pio Vaticano; la fecha en que ingresaron en 
la masonería; el número de su registro de 
inscripción y, además, el nombre «simbóli­
co» o secreto que se les asigna cuando se 
afilian a la secta. Puede comprobarse, por 
tanto, la veracidad de cuanto se ha hecho 
público, dado que la profusión de detalles 
facilitados es apabullante. 

Pero el caso es que en el recuento de 
nombres —aparte de los muchos significa­
tivos que he hallado— se ha presentado a 
mi vista uno que me ha inspirado el titulo 
del encabezamiento y que nos demuestra, 
sin ningún género de dudas, la hecatombe 
que ha sufrido y sufre todavía nuestra Igle­
sia espaflola. Se trata de LUIGI DA-
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Luigi Dadagíio, ex nuncio de Su Santidad. Hoy sin la confianza del Vaticano. 

DAGLIO, el que fue hasta hace poco más 
de un año Nuncio de Su Santidad en 
nuestra Patria. Ante estos detalles es evi­
dente que «Así se explican tantas cosas». 

El referido Luigi Dadagíio (el boletín a 
que aludí es de 1980) ocupaba entonces los 
cargos de arzobispo de Lero (Italia) y el de 
Nuncio Pontíficial en España. Ingresó en la 
masonería, según aquellos datos, el 8 de 
septiembre de 1967, con el número de re­
gistro 43.B—, y su nombre «simbólico» en 
la secta es el de «LUDA». 

Un detalle significativo, que nos de­
muestra la poca confianza que Dadagíio 
inspira en los medios vaticanistas, es que 
cuando un Nuncio deja de ocupar este car­
go es para situarlo en un lugar más preemi­
nente o bien para cuando se baraje su can­
didatura al cardenalato. Por contra, y de 
momento, Dadagíio ha quedado sumiso en 
la penumbra y sin relieve de ninguna clase. 

NUEVOS DETALLES 
DE IDENTIFICACIÓN 

A raíz del descubrimiento en Italia de la 
«Logia P-2» —que se hizo famosa y que 
aun colea— que puso al descubierto las in­
filtraciones de la masonería en aquella na­
ción, donde tienen minados —cuando no 
ocupados— los más altos organismos Íta­
los, hubo un destacado masón mejicano, 
Carlos Vázquez Rangel, presidente de la 
«Confederación Nacional de Organiza­
ciones Liberales» (CNOL), que hizo unas 
declaraciones al periódico azteca «El Uni­
versal» —fecha 22 de junio de 1981. 

Tras una serie de consideraciones y de­

talles sobre la infiltración y el dominio que 
los masones tienen en la nación mejicana, 
dijo textualmente: «En México no es nin­
gún secreto que son hombres masones los 
que dirigen las fundamentales acciones de 
gobierno en todos los niveles. Es decir, los 
masones estamos en el poder (...). Hasta en 
la misma ciudad del Vaticano tenemos fun­
cionando cuatro logias masónicas...». 

¿POR QUE SE ATACA 
A MONSEÑOR LEFEBVRE? 

Por noticias y detalles que poseo, monse­
ñor Lefebvre tiene referencias y detalles 
concretos de los muchos masones que hay 
infiltrados en la Iglesia mundial. Ello ha si­
do la causa principal de su repudio y pos­
tergación en los medios del Vaticano, lógi­
ca y comprensible cuando vemos la infiltra­
ción que existe en nuestra Iglesia Católica y 
especialmente en sus puestos de mando. Lo 
que ocurre es que el citado monseñor no ha 
hecho jamás uso o mención de lo que los es­
pañoles decimos «tirar de la manta», y ha 
dado tiempo al tiempo para que la verdad 
resplandezca y el sol de nuestra religión 
brille sin las sombras que ahora le ennegre­
cen. Cosa muy lógica si analizamos su con­
dición eclesial y el deber moral que le impo­
ne su categoría arzobispal. 

Pero, por contra, sus furibundos adver­
sarios han desencadenado una campaña de 
descrédito y desprestigio hacia la personali­
dad de monseñor, para así de esta forma y 
con este desprestigio de rebelde, librarse de 
un enemigo que —ellos consideran— se 

mantiene en las filas jerárquicas de la Igle­
sia. Prueba de ello es que el extinto Papa 
Pablo VI tuvo sus dudas para una ac­
tuación tajante en contra de monseñor, pe­
ro prohombres vaticanistas hicieron impo­
sible toda reconciliación. 

LOS MEDIOS EXPEDITIVOS 

Otra prueba de la actuación masónica, 
fruto del poder de infiltración que poseían 
y aún poseen, es el hecho ocurrido con el 
cardenal francés Danielou, muerto en cir­
cunstancias un tanto extrañas, y que sir­
vieron para lanzar una infame campaña de 
desprestigio hacia la persona de aquel mon­
señor que estorbaba, no solamente por su 
talento y valentía en afrontar la gravedad 
que se cernía sobre la Iglesia, sino también 
por cuanto sabía. 

El cardenal Danielou había hecho unas 
declaraciones anunciando que iba a hacer 
públicas unas listas de elementos masónicos 
infiltrados en la Iglesia. Por coincidencia 
—muy significativa y alarmante— el carde­
nal, a los cuatro días, apareció muerto re­
pentinamente y nada menos que en el domi­
cilio de una prostituta francesa. Este hecho 
sirvió para desprestigiar públicamente ante 
el pueblo católico y, por ende, ante los me­
dios eclesiales y vaticanistas la personalidad 
de un dignísimo purpurado y un hombre 
que, hasta entonces, había sido tenido en 
gran consideración y estima como ministro 
de la Iglesia. 

Pero como el tiempo es el mejor esclare-
cedor de los hechos y de la historia, al de­
curso de haber ocurrido aquello —según in­
formaciones francesas— pudo aclararse la 
verdad, si bien los medios de información 
silenciaron cuanto se había aclarado y con 
ello persistió el desprestigio de un digno 
cardenal de nuestra Santa Madre Iglesia 
que había tenido la osadía de enfrentarse a 
la masonería. 

El cardenal Danielou apareció muerto 
súbitamente, pero, quienes habían preme­
ditado su desaparición por medios antina­
turales, se amañaron para conducir el cadá­
ver a un piso-prostíbulo —con la previa 
anuencia de una mujer pública— y, así, 
aparte de silenciar su boca, se libraban de 
un honrado enemigo. 

¿Cuántos casos podríamos citar como 
hechos fortuitos o muertes repentinas que 
se han producido y producen, en los que 
una nebulosa se cierne sobre ellos? 

¿QUE OCURRE EN ESPAÑA? 

Pero volviendo al caso concreto de 
nuestra Patria y a la vista de algunos hechos 
enumerados, hemos de preguntarnos, 
¿cuántos «satélites» han quedado emplaza­
dos o sitos en los medios eclesiales españo­
les durante el paso y mandato del Nuncio 
Dadagíio? 

Qué duda cabe que muchos. Y así tene­
mos hoy la situación de nuestra Iglesia, que 
va dando tumbos, y el total antagonismo 
entre el pueblo fiel, fruto del trabajo y la la­
bor solapada de una consigna: Divide y 
vencerás. D 
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19 de febrero de 1972 

En esta sección se vienen publicando semana a semana 
extractos, párrafos o artículos completos publicados en las 
páginas de FUERZA NUEVA hace justamente diez años. 
Algunos de ellos, como el lector podrá comprobar, 
premonitorios. Y de cualquier manera, ¡qué poco 
ha cambiado el mundo! 

FRASEOLOGÍAS 

H
e aquí un bonito pasa­
tiempo que hemos idea­
do para nuestros ama­

bles lectores, particularmente 
para los neo-rojos que tengan 
la gentileza de leernos. Con­
siste en transcribir frases pro­
nunciadas o escritas por di­
versos políticos y pensadores 
considerados como fascistas, 
tanto nacionales como extran­
jeros. Debajo de cada frase se 
pone el nombre de un presun­
to autor. Naturalmente, la 
frase no corresponde siempre 
al nombre. El juego consiste 
en situar cada frase junto al 
verdadero nombre. 

«El propósito es el mismo. 
Luchar por la independencia 
del país, luchar por la justicia, 
luchar por el bienestar del 
pueblo, luchar por poner fin a 
la explotación de la Patria por 
los monopolios extranjeros, 
luchar por poner fin a los pri­
vilegios y a las injusticias so­
ciales. » 

JOSÉ ANTONIO 
«Cuando el sistema social 

cambia, el objetivo no es la 
ganancia, el objetivo no es la 
acumulación de riquezas. El 
objetivo es el hombre. El ob­
jetivo que se busca es el 
bienestar del hombre.» 

RAMIRO LEDESMA 
RAMOS 

«¿Cómo se puede llamar 
mundo libre a aquél donde los 
obreros, sólo a base de látigo, 
a base de hambre y a base de 
todo tipo de presiones van a la 
producción.» 
JUAN DOMINGO PERÓN 

«No nos cabe la menor du­
da que algún día nuestros 
pueblos, con su idioma co­
mún, su Historia común, 
tendrán la ventaja de formar 
parte de una gran comunidad, 
que en el mundo de mañana 

Por Horst WESSEL 

podrán no sólo sobrevivir, si­
no vivir, y no sólo vivir, sino 
desarrollarse y ocupar un lu­
gar decoroso en el mundo.» 

RAMIRO DE MAEZTU 
«Se ha dicho que la so­

ciedad ideal del futuro es 
aquélla en que desaparezca la 
diferencia entre los trabajado­
res manuales y los trabajado­
res intelectuales, en que sen­
cillamente todos sean trabaja­
dores manuales y trabajado­
res intelectuales.» 

CHARLES MA URRAS 
«Es esencialmente en las fi­

las de la clase obrera donde 
nosotros recluíamos a los mi­
litantes de nuestro partido.» 

BENITO MUSSOLIN1 
«Porque el concepto de la 

libertad siempre será relativo, 
sobre todo para nosotros, los 
que tenemos que encontrar no 
sólo soluciones teóricas a al­
gunos problemas, sino que te­
nemos la responsabilidad de 
la tarea diaria y no podemos 
actuar con la libertad de un 
profesor o de un escritor.» 

JOSEPH GOEBBELS 
«En Inglaterra se acumula­

ron grandes fortunas explo­
tando a niños de ocho, nueve 
y diez años, haciéndoles tra­
bajar hasta quince horas 
diarias en las minas. A aquella 
sociedad despiadada le impor­
taba sólo la ganancia. No le 
importaba el hombre, ni el al­
ma del hombre, ni la cultura, 
ni la salud del hombre.» 

ADOLF HITLER 
Lo sentimos mucho, seño­

res. Están todos ustedes 
equivocados. Todas y cada 
una de estas frases las dijo Fi­
del Castro en su reciente visita 
a Chile. Véase la revista 
«Bohemia» del 10 de di­
ciembre de 1971. 

UNIVERSIDAD ESPAÑOLA 

ALARMA PARA 
UN SISTEMA 

(...) La Universidad vive 
en un estado prerrevolu-
cionario constante. Las le­
yes no se aplican. La Uni-* 
versidad es hervidero de 
activistas comunistas. La 
Universidad está forman­
do hombres contra el siste­
ma. En la Universidad se 
frustra el 40 por 100 del 
a lumnado, corren pas­
quines y panfletos sobre 
sexo y droga, desde hace 
años la única propaganda 
y enseñanza que recibe el 
alumnado es materialista y 
escéptica. 

El profesorado, contem­
porizador con el alumnado 

LA IGLESIA Y SU TIEMPO 
(...) En la ciudad alegre y confiada, masto-

dóntica, asfixiada, maloliente, ruidosa, caóti­
ca, incontrolable, tú y yo tenemos una función 
sobrenatural y humana: abrir de par en par al 
hombre la vertical de Dios y poner en los cora­
zones el calor del amor de caridad que se pier­
de entre fichas y estallidos o máquinas de IBM. 

nervios templa-

tradición, 

Hacen falta: gracia de Dios, 
dos, mente clara. 

Poseemos: ayuda segura de Dios, 
estilo. 

En consecuencia: caminando, que mañana 
ya es tarde. 

Femando HERNÁNDEZ 

más osado, olvida su mi­
sión de educador y toda su 
frustración la dirige hacia 
la juventud que tiene en 
sus manos. (...) 

(...) El comunismo late y 
respira en las aulas. Día 
tras día, los P.N.N. inex­
pertos caen en manos de 
células comunistas. Los es­
tudiantes miran con agra­
do cualquier cambio radi­
cal ante esta situación de 
intranquilidad continua, y, 
lo que es peor, se produz­
can o no desórdenes públi­
cos, día a día, hora a hora, 
la juventud se mentaliza 
hacia el marxismo. 

Finalmente, no tiene 
sentido que durante cinco 
años estemos asistiendo a 
un espectáculo que se repi­
te, sin más, en la Universi­
dad, con la misma intensi­
dad, con los mismos moti­
vos y por las mismas per­
sonas. 

José Luis JEREZ 
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LOS CIEN AÑOS Y UN DÍA DEI 
«BRINDIS DEL RETIRO» José María CODON 

E
ste tercio final del siglo XX, es 
una repetición monótona de los 
temas, las disputas, los sofismas, 

los talantes y las actitudes que flore­
cieron en su primer tercio y en el siglo 
«decimonono». Basta repasar la 
bibliografía y las hemerotecas para 
convencerse de ello. Por eso el mejor 
antídoto contra la contaminación ideo­
lógica es releer los textos de los parti­
dos y de las escuelas doctrinales para 
poder desprender todo lo nocivo, lo 
inerte de cuanto se presenta ahora co­
mo novedad. 

Uno de las águilas cimeras del pen­
samiento español, que cernió sobre to­
do las ideas de la heterodoxia, es Me-
néndez Pelayo, maestro de varias gene­
raciones. Es el campeón del catolicis­
mo, acogedor y combativo, de la liber­
tad razonable, tuvo concomitancias 
con el carlismo en su juventud y 
siempre fue defendido por Mella y fue 
diputado conservador en su madurez, 
lo que no son más que andanzas 
políticas que su figura nacional y la vi­
da le impuso, pero en sus obras se 
mostró independiente, por encima de 
los partidos. Católico a machamar­
tillo, amante de la libertad, la más alta, 
la más preciosa, que no tiene que ver 
con las fanfarronadas del liberalismo 
formalista, útil tan sólo para los agita­
dores y para las medianías, defensor de 
la universidad católica, libre y españo­
la. Y, aunque muchos lo han pretendi­
do, nunca cambió esta línea asombrosa 
y pura, desde su niñez, hasta 1912 en 
que falleció un 19 de mayo, besando el 
crucifijo y rezando el Padrenuestro. 
Fue sin duda un ejemplo de católico, 
patriota y regionalista al servicio de Es­
paña. 

En 1981, se ha celebrado el centena­
rio de Calderón, uno de sus ídolos, 
parvamente. Y tampoco se ha recorda­
do a fondo el Centenario del «Brindis 
del Retiro», que los jóvenes de treinta 
años repetíamos de memoria. Improvi­
só Menéndez Pelayo en el último mo­
mento del centenario de Calderón, 
1881, un brindis (a pesar de decir hu­
mildemente que no tenía capacidad 
oratoria) una pieza que resonó en todo 
el mundo civilizado: 

«Yo no pensaba hablar», comenzó 
diciendo. «Brindo por lo que nadie ha 

brindado hasta ahora. Brindo por las 
grandes ideas que fueron alma e inspi­
ración de los poemas calderonianos: 
En primer lugar brindo por la fe católi­
ca, apostólica, romana que es el subs-
tratum, la esencia y lo más grande y lo 
más hermoso de nuestra teología, de 
nuestra literatura y de nuestro arte.» 
«Brindo por la antigua y tradicional 
monarquía española, cristiana en la 
esencia y democrática en la forma. Y 
brindo por la Casa de Austria... porta­
estandarte de la Iglesia y gonfaloniera 
de la Santa Sede... Brindo por la na­
ción española, amazona de la raza lati­
na... «Brindo por el municipio espa­
ñol, hijo glorioso del municipio roma­
no y expresión de la verdadera y 
legítima libertad española que Calde­
rón sublimó hasta las alturas del arte y 
que Alejandro Herculano ha inmorta­
lizado en la Historia». 

... Los partidos más o menos libera­
les, en nombre de la unidad centralista 
a la francesa han ahogado y destruido 
la antigua libertad municipal y foral de 
la península... y brindo por los ca­
tedráticos lusitanos... que hablan una 
lengua española y que pertenecen a la 
raza española» (citó a Camoens y a Al-
meida Garret) «y no digo ibérica, por­
que estos vocablos de iberismo y uni­
dad ibérica tienen no sé qué mal sabor 
progresista. (Murmullos, que acabó 
con el párrafo siguiente.) 

Obsérvese que D. Marcelino puso el 
dedo en la llaga, al identificar a las re­
giones con lo foral, y al lamentar la 
destrucción del municipio español. 

En otro lugar, en muchos lugares, 
exaltó a la región: «La unidad del es­
píritu español, dentro de la riquísima 
variedad de manifestaciones regiona­
les, de los que en vez de la unidad yerta 
y administrativa sueñan con la unidad 
orgánica y viva». No puede amar a su 
nación quien no ama a su país nativo y 
comienza por afirmar este amor como 
base de un patriotismo más amplio. El 
regionalismo egoísta es odioso y esté­
ril, pero el regionalismo benévolo y 
fraternal puede ser un gran elemento 
de progreso y quizá la única salvación 
de España». 

Consultemos las obras completas de 
Menéndez Pelayo, y tengamos siempre 
a mano las antologías breves, como la 

Marcelino Menéndez y Pelayo, 
campeón del catolicismo 
y maestro de varias generaciones. 

excelente de mi docto amigo Sánchez 
de Muniain. 

¿Qué diría Menéndez Pelayo de la 
separación de Santander y Castilla? 
Santanderino, hijo de una dama oriun­
da de la Vega de Pas, proclamó 
siempre su castellanismo: Montañés, 
Santanderino y callealtero «... Yo soy 
castellano, de la más vieja Castilla 
Montaña de Santander como ahora de­
cimos: de la Montaña de Burgos, como 
decían nuestros antepasados. 1908. 
Barcelona, semblanza de Milá y Fonta-
nals. 

A los cien años y meses del Brindis 
del Retiro, yo brindo por Menéndez 
Pelayo. D 
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J. L. GÓMEZ TELLO 

Luis Alberto Monge, 
presidente electo de Costa Rica, 

socialista ambiguo, pertenece 
a la Internacional Socialista 

y es presa de la contradicción entre 
los riesgos que los marxistas representan 

para su país y el apoyo que la 
Internacional Socialista da 

a los sandinistas y a los guerrilleros 
salvadoreños. 

T
an pronto elegido nuevo presidente de 
Costa Rica, las primeras palabras que 
hemos escuchado a Luis Alberto 

Monge —a las ocho de la mañana del día 8, 
en Radio Nacional—, han sido para atacar 
al régimen de Franco. En su opinión, los 
cuarenta años de prosperidad de España 
sirvieron para estimular a los gobiernos oli­
gárquicos, según la tópica expresión mar-
xista, tantas veces repetidas por los «tontos 
útiles» de este lado del Atlántico, de aquel 
hemisferio. Y lo que espera es que la nueva 
situación española sirva de línea cuyo mo­
delo es el que Monge proyecta instalar en el 
pequeño país de cincuenta mil kilómetros 
cuadrados y dos millones y medio de habi­
tantes que desde el mes de mayo verá insta­
larse en el palacio presidencial de San José 
al candidato del Partido de Liberación Na­
cional. 

Estas palabras, seguidas de otras muy 
confusas y ambiguas acerca de la situación 

ESE VOLCAN LLAMADO 
CENTROAMERICA 

en El Salvador, víctima de una feroz ofensi­
va del marxismo, nos hace muy escépticos 
sobre este personaje, aunque las envolviera 
en críticas de las actividades del marxismo 
nicaragüense. Monge es al fin y al cabo un 
discípulo de José Figueres, el triste «heros» 
caribeño de la denominada «Tripleta del 
Caribe», al que se debió la creación de una 
«Legión del Caribe», una especie de «Bri­
gadas Internacionales» que en su tiempo 
dieron mucho que hablar en la región, a 
partir de la revolución de 1948 que en­
sangrentó Costa Rica y le hizo dueño del 
poder. Y hay orígenes de los que no se 
puede renegar porque siempre queda algo. 
Monge siente hoy el aliento de la subver­
sión marxista-sandinista demasiado cerca 
de su nación a la que en otro tiempo se lla­
mó tópicamente, a igual título que Uru­
guay, la «Suiza de América Central». Re­
cientemente el gobierno de su antecesor, 
Rodrigo Carazo, tuvo que expulsar a una 
colección de diplomáticos soviéticos, cuba­
nos, búlgaros y de los paises del Este, acu­
sados de implicación en los violentos movi-

• En varias ocasiones se ha insistido 
en Wasghington en que América Central 
es la puerta trasera de Norteamérica, que 
no puede contemplar, por consiguiente, 
con indiferencia, la apertura 
de una brecha en su propia seguridad. 

mientos huelguísticos de las plantaciones de 
bananas. ¿Se les han abierto al fin los ojos 
a estos candidatos políticos, demoliberales 
o socialistas de América Central? Lo du­
damos. Luis Alberto Monge convirtió en 
arma electoral un «anticomunismo» de 
ocasión, porque esta actitud representaba 
la mejor plataforma electoral frente al can­
didato del partido gubernamental, Unidad, 
Rafael Ángel Calderón Fournier, ministro 

de Asuntos Exteriores del presidente Rodri­
go Carazo, que también combatía desde las 
mismas posiciones. La alarma ante las ame­
nazas de la subversión marxista se ha exten­
dido de tal manera entre los costaricenses 
que este problema ocupó el primer plano de 
la lucha por el sillón presidencial. Más en la 
catastrófica situación de la economía. Pero 
el detalle más curioso de esta historia es que 
Calderón se lanzó a la lucha después de 
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romper con Carazo. Resultaba imposible 
mantenerse al lado del hombre que tanto ha 
trabajado por la formación de esa tempes­
tad subversiva que hoy aterroriza a los «ti­
cos» de San José, hasta el punto de que 
ninguno de los candidatos podía presentar­
se honorablemente como defensor de lo 
mismo que hizo Carazo durante su manda­
to. 

Porque el presidente saliente —y con él 
buena parte del partido Unidad, presenta­
do como social cristiano—, es responsable 
de la situación explosiva que se ha creado en 
Nicaragua y en toda América Central, sin 
excluir a la propia Costa Rica. Un clamoro­
so informe parlamentario puso al descu­
bierto la participación que Carazo y su mi­
nistro del Interior, Echeverría, tuvieron en 
los suministros de armas a las guerrillas 
sandinistas cuando aún estaba indecisa su 
lucha contra Somoza. Cañones, metralle­
tas, morteros, municiones, material bélico 
de toda clase, procedente de Cuba y de 
otros países de la Europa oriental, que eran 
adquiridos por Costa Rica ficticiamente y 
pasaban a continuación a manos de los san­
dinistas. Y esto era solo la punta visible de 
un «iceberg» que incluyó también la utiliza­
ción del territorio costarricense como base 
de los guerrilleros, la extraña desaparición 
de material de los arsenales propios, con 
destino a otros movimientos subversivos en 
el hemisferio y el encubrimiento de todas 
estas actividades por el presidente Carazo. 

Fueron estos hechos los que motivaron 
que Calderón se distanciara de Carazo. Pe­
ro demasiado tarde para que este gesto le 
fuera beneficioso en su lucha electoral 
contra Luis Alberto Monge, quien se ha be­
neficiado del hecho de figurar en la oposi­
ción durante toda esta época oscura. Sin 
embargo, aun habiendo obtenido más del 
40 por 100 de los votos —indispensable pa­
ra que no hubiera segunda vuelta—, y la 
mayoría absoluta de los 57 diputados del 
Parlamento de San José, para su partido de 
Liberación Nacional, Calderón y Unidad 
han logrado globalmente un 30 por 100 de 
los sufragios, un buen porcentaje que pesa­
rá en las tendencias veleitarias que cabe es­
perar del vencedor. 

Este recibe un país en completa ban­
carrota económica, prácticamente en decla­
ración de quiebra. Una deuda de más de 
dos mil quinientos millones de dólares, una 
moneda, el «colón», devaluada varias veces 
en los últimos dieciocho meses, una baja 
drástica de los ingresos por sus exporta­
ciones de café, debido al descenso de los 
precios mundiales, un diez por ciento de la 
mano de obra en paro forzoso, y una casca­
da de huelgas son signos sombríos que no 
engaña. La subversión que se propaga por 
América Central desde el epicentro cubano 
puede hacer fácilmente presa en esta si­
tuación. Así se explica la actitud de Monge, 
favorable a Estados Unidos —de quienes 
depende la renegociación de su deuda exte­
rior y una ayuda imprescindible— y de 
oposición al marxismo, que le amenaza en 
sus fronteras y que estableció complicida­
des en la época de Carazo que ahora no re­
sultan fáciles de romper. Monge tendrá, 
pues, que ser muy prudente. Pero no me­
nos prudente hay que ser respecto a un 

hombre al que se puede juzgar por su acti­
tud respecto a lo que ocurre en El Salvador. 
Y es aquí donde no se ve muy claro. Adop­
ta una postura intermedia entre la Junta de 
Napoleón Duarte y las guerrillas del Frente 
Farabundo Martí de Liberación Nacional, 
cuyas vinculaciones marxistas no puede ig­
norar. Esto no es lógico ni coherente. Pero 
Monge pertenece a la Internacional So­
cialista y es presa de la contradicción entre 
los riesgos que los marxistas representan 
para su país y el apoyo que la Internacional 
Socialista da a los sandinistas y a los 
guerrilleros salvadoreños. Dada la 
peligrosísima evolución de la crisis general 
de América central, hay que preguntarse si 
la victoria del hombre que representa tal 
ambigüedad ha sido la mejor solución esco­
gida por el pueblo costarricense y si no asis­

tiremos al mismo cambio de chaqueta que 
efectuó Carazo, elegido precisamente por 
su aparente oposición al izquierdismo de 
Figueras y en contra del mismo Bernal hace 
cuatro años. 

AYUDA NORTEAMERICANA 
A EL SALVADOR 

Parece como si los más amenazados por 
esta ola de fondo subversiva no acabaran de 
comprender la firme determinación con que 
el presidente Reagan ha encarado un proble­
ma que afecta también muy directamente a 
los Estados Unidos. En varias ocasiones se 
ha insistido en Washington en que América 
Central es la puerta trasera de Norteamérica, 
que no puede contemplar por consiguiente 
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con indiferencia la apertura de una brecha 
en su propia seguridad. El error 
—llamémoslo así— cometido en Cuba no 
puede repetirse. 

Una prueba de la firmeza de Reagan se 
encuentra en la medida anunciada por el 
Pentágono de suministrar al gobierno salva­
doreño aviones de alta tecnología para re­
emplazar a los destruidos por los guerrille­
ros: aviones de transporte C-123, aviones de 
reconocimiento 0-2, dotados de equipos 
electrónicos, bombarderos A-37 Dragonfly, 
capaces de volar a 750 kilómetros, y helicóp­
teros Huey. Armas que van a reforzar consi­
derablemente la capacidad combatiente del 
Ejército salvadoreño, pero que a la vez anti­
cipan la forma de ayuda militar que Reagan 
parece haber escogido: asegurar la capaci­
dad aérea del Ejército, evitando así los ries­
gos de una intervención militar directa de 
tropas norteamericanas de tierra. A pesar de 
todas las acusaciones de la izquierda, la re­
alidad es que actualmente en El Salvador no 
se encuentran más que cuarenta y nueve 
consejeros militares americanos, cifra mo­
desta que se aumenta muy lentamente. 

Pero las posibilidades de intervención ar­
mada no han sido descartadas totalmente, y 
las últimas declaraciones de Reagan y Haig, 
que hablaron de ayuda económica y militar 
fueron muy cortas sobre esta eventudalidad. 
Esta semana, el subsecretario Endeers fue 
más preciso y dejó planear la hipótesis de es-

• Otro punto llama la atención 
sobre el convulso mapa de la América 
Central, la revelación de la existencia 
de un vigoroso movimiento de oposición 
al régimen sandinista marxista, 
que ya no es solamente político, 
sino además armado. 

ta participación directa, aunque el inevitable 
grupo de senadores «liberales» hable de otro 
Vietnam. No se ha mirado bien el mapa para 
advertir la diferencia que media entre un 
Vietnam, con fronteras directas con las 
fuentes de suministros comunistas en 
hombre y armas y a millares de Estados Uni­
dos, y un El Salvador, donde se dan exacta­
mente las condiciones contrarias: de la 
Unión Soviética a Cuba y de Cuba a El Sal­
vador hay una larga distancia, mientras los 
soldados norteamericanos se encuentran a 
un paso de sus campamentos en Oklakoma y 
Omaha. De todos modos, por el momento 
todo indica que se trata de una advertencia 
psicológica ante el incremento constatado de 
los envíos de material soviético a Cuba, cuyo 
destino es verosímilmente Nicaragua, base 
principal de la guerrilla en América Central. 

El verdadero riesgo está en que prosperen 
los esfuerzos que se efectúan, en particular 
por la Internacional Socialista, para una 
«mediación» interesada que salvaría a la 
guerrilla de la derrota. Para los dirigentes del 
Frente Farabundo Martí de Liberación Na­
cional el principal objetivo en estos momen­
tos radica en impedir la celebración de las 
elecciones, convocadas el 28 de marzo por el 
gobierno de Napoleón Duarte. A eso res­
ponde la ofensiva desencadenada contra la 
ciudad de Usulutan, a un centenar de kiló­

metros de la capital, y contra otras cinco 
ciudades. Sus éxitos iniciales sobre pequeñas 
guarniciones han quedado rápidamente 
neutralizados por los esfuerzos enviados 
apresuradamente y las localidades caídas 
momentáneamente en manos de los 
guerrilleros pudieron ser recuperadas, como 
sucedió en Tonacatepeque, a veinte kiló­
metros de San Salvador. Todo depende de la 
capacidad del gobierno en resistir hasta esa 
fecha y del fracaso de las conspiraciones ne­
gociadoras, que pretenden equiparar en una 
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negociación a la Junta de Napoleón Duarte 
y a los jefes de las guerrillas. 

HAY GUERRILLAS 
ANTISANDINISTAS 
EN NICARAGUA 

Otro punto que llama la atención sobre el 
convulso mapa de la América Central: la 
revelación de la existencia de un vigoroso 
movimiento de oposición al régimen 
sandinista-marxista, que ya no es solamente 
político —lo que se sabía por las deten­
ciones de dirigentes de partidos democráti­
cos y de empresarios—, sino además arma­
da —lo que se ignoraba, aunque circulaban 
algunos rumores que el gobierno se apresu­
raba a desmentir. 

Hace unos días el periódico «La 
Prensa», ha vuelto a ser clausurado por 
enésima vez. Se recordará que el asesinato, 
nunca bien aclarado, director de este diario, 
Chamorro, fue el detonador de la crisis que 
condujo a la caída de Anastasio Somoza, en 
particular por el abandono de los Estados 
Unidos, inclinados a una solución «interme­
dia» que pasaba por los medios liberales y de 
hombres de negocios representados por esa 
dinastía familiar. La viuda de Chamorro 
entró a formar parte de la primera Junta re­
volucionaria, con la que pronto rompió de 
una manera espectacular acusándola de con­
ducir al país al comunismo. Otros simpati­
zantes y colaboradores burgueses de los san-
dinistas tuvieron que buscar su salvación en 

la huida al extranjero. Otros fueron a parar 
a la cárcel. Algunos eligieron el camino de la 
lucha armada, como Fernando Chamorro, 
miembro también de la famila, del que se 
tienen noticias después de su desaparición: 
desde hace un año dirige un movimiento de 
guerrillas antisandinistas, que parece sólida­
mente implantado en las zonas montañosas 
del norte y del sur del país. 

Es un hecho nuevo. Hasta ahora única­
mente se conocían algunos escasos detalles 
de la rebelión de los indios Miskitos, salva­
jemente masacrados por los sandinistas no 
hace mucho tiempo. De este episodio, los 
profesionales de firmar manifiestos huma­
nitarios no se han preocupado, porque la 
represión, mucho más brutal que la atri­
buida a Somoza, fue obra de las milicias 
marxistas-sandinistas y el gobierno de Ma­
nagua atribuyó la rebelión de estos indios, 
conocidos por su fervoroso catolicismo, a 
intrigas de la CÍA. El «caso» Chamorro 
arroja una nueva luz sobre la verdadera si­
tuación en el «paraíso» sandinista; el jefe 
de estas guerrillas antimarxistas es un viejo 
opositor a Somoza —estuvo en prisión en 
diversas ocasiones— y, a su lado combaten 
antiguos guardias nacionales somocistas. 
La ferocidad del régimen sandinista-
marxista ha llevado a las mismas trincheras 
a los adversarios de ayer. 

El contagio subversivo se propaga a 
Guatemala en escala creciente. El director 
del periódico «La Nación», Roberto Girón 
Lemus, portavoz del general Ángel Aníbal 
Guevara, que se presenta candidato en las 
elecciones presidenciales del próximo 7 de 
marzo, ha sido asesinado. Girón Lemus 
pertenecía al partido conservador. Se espe­
ran también —inútilmente— los manifies­
tos de protesta por este crimen de las 
guerrillas que operan también en Guatema­
la, especialmente en los departamentos del 
centro y noroeste del país. En los últimos 
tiempos han aumentado su actividad en el 
campo y los atentados en las ciudades, en 
un esfuerzo paralelo con sus homólogos 
salvadoreños. 

EL INCIERTO FUTURO 
DE HELMUT SCHMIDT 

Aunque el gobierno de coalición alemán 
disponía numéricamente de una amplia 
mayoría para ganar la moción de confianza 
presentada por el propio canciller Hemut 
Schmidt, éste hizo movilizar a todos los di­
putados del partido socialista y del partido 
liberal para que acudieran al Parlamento, 
incluso los que se encontraban enfermos 
trasladados en camillas. De esta manera, el 
resultado fue confortador para Hemut Sch­
midt: 269 votos a favor y 225 en contra, 
procedentes de la oposición Unión Cris­
tiano Demócrata-Unión Cristiano Social. 

¿Por qué este exceso de precauciones? 
En definitiva porque una cosa son los datos 
numéricos y otras las intenciones de los di­
putados. Helmut Schmidt está inquieto por 
la salida del partido de dos de sus diputados 
—uno de ellos arrastrando además buena 
parte de la militancia de base del distrito de 

Offenbach, cerca de Francfort— y no se 
encontraba muy seguro de que algunos 
otros, en los que se sospecha una intención 
análoga, no aprovechasen la votación para 
hacer un gesto espectacular, votando en 
contra, y le proporcionaran una ingrata 
sorpresa. La Ley de lucha contra el paro 
obrero —que alcanza ya la cifra de casi dos 
millones de personas sin trabajo en la Re­
pública Federal—, ha necesitado largas se­
manas de debates y polémicas entre los dos 
partidos de la coalición gubernamental, 
muchos remiendos y concesiones, y final­
mente para hacerla aprobar el canciller acu­
dió al supremo e insólito recurso de some­
terla a la prueba de fuego del voto de con­
fianza de su propio partido. De esta mane­
ra colocó a sus diputados contra la pared: 
aceptarla o desencadenar el proceso de con­
secuencias incalculables para los socialistas, 
en pleno descenso de opinión, de disolu­
ción del Parlamento y convocatoria de elec­
ciones generales. 

La argucia tuvo éxito. Schmidt ha do­
mesticado por esta vez el ala izquierda de su 
partido, deseosa de imponerle su propia 
política o empujarle hacia una renuncia, a 
la que le lleva también su estado de salud 
deficiente. Willy Brandt, que acecha entre 
bastidores la caida de su adversario, debe 
asimismo renunciar por esta vez a su objeti­
vo: colocar como nuevo canciller a uno de 
sus incondicionales. 

Pero, ¿hasta cuándo? Está a la vista el 
congreso del partido en Munich, el próxi­
mo abril, y se anticipan tormentosos deba­
tes en que toda la política de Schmidt será 
combatida por sus adversarios en el interior 
de la formación, en particular su actitud 
respecto a la instalación de los euromisiles 
en el territorio alemán y su poco entusias­
mo por la Ostpolitik. Allí el ala izquierda 
tratará de llevarle hasta las cuerdas, en una 
de esas polémicas en que se han ilustrado 
los seguidores de Brandt, experto en caba­
las secretas. 

Pero en lo inmediato, ni siquiera el voto 
del Parlamento servirá quizá para hacer 
mantener a flote la ley contra el paro. Esta 
se basa en una serie de mecanismos econó­
micos, el principal de los cuales es el 
aumento del Impuesto por Valor Añadido 
del 13 al 14 por ciento, con lo que se espera­
ba financiarla, y otras para estimular las in­
versiones. Inmediatamente los «Lander» 
cristiano demócratas, que cuentan con la 
mayoría en el Bundesrat o Cámara de los 
Estados, han hecho saber que se oponen a 
ella, precisamente a causa del aumento del 
IVA, que amenaza provocar a su vez un 
incremento de la inflación. El problema pa­
sa así del marco de los partidos al de la di­
vergencia entre las dos Cámaras, lo que da­
rá lugar a una crisis muy seria, a menos que 
el canciller logre convencer a los demócra­
tas cristianos. En este caso, el acuerdo con 
la oposición proporcionaría nuevos argu­
mentos a sus adversarios de la izquierda so­
cialista es el congreso de Munich. 

Desde las elecciones de octubre de 1980, 
que le confirmaron en el puesto, la posición 
del jefe del gobierno alemán se ha debilita­
do y en su propio partido se le reprocha fal­
ta de autoridad para cortar las 
disidencias. D 
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J4IGLESIAV 
suTIEMPO y 

El Papa, a España 

E. de MADRID 

A
l fin sabemos de cierto que Juan 
Pablo II vendrá a España para oc­
tubre, y sabemos dónde parará, 

excluidas, al parecer, Cataluña y Vasco-
nia. 

El viaje del Papa puede ser considerado 
desde diversos puntos de vista. Vamos a 
ver algunos: 

— Desde el punto de vista del católico 
español sencillo. El Papa hace un gran 
honor a la nación española —antes ofi­
cialmente católica— y cuanto haga o diga 
en su estancia en ella ha de ser visto y oído 
como hecho y dicho por nuestro padre en 
la fe. 

— Desde el punto de vista político-
oportunista. Se pretende sacar del viaje 
del Santo Padre ciertas «puntas» no pre­
cisamente religiosas. Ya se habla de cier­
tas amnistías, y aún de hacer que el Papa, 
con sus palabras, defienda algún que otro 
separatismo. 

Quienes así piensan, conocen poco la 
diplomacia vaticana, y la prudencia habi­
tual en ella, y tampoco parecen conocer la 
prudencia personal de Juan Pablo II. La 
prudencia no es eludir todos los puntos 
difíciles, sino aceptar la verdad y dar la 
razón a quien la tiene. Lo estamos viendo 
en los asuntos polacos, cómo el Santo 
Padre defiende una y otra vez a «Soli­
daridad», pese a quien pese. Creemos es­
tán en un error quienes piensen que, inge­
nuamente, el Papa se va a prestar a cier­
tos juegos. 

— Desde el punto de vista clerical es 
posible se intente hacer del Papa defensor 
de esto o aquello, de ésta o aquélla forma 
de entender la Iglesia. La división interior 

de la Iglesia española no es un secreto, pe­
ro tampoco lo es para el Papa. En este 
punto habrá que aferrarse a sus palabras, 
y eludir cuidadosamente los comentarios 
que de ellas se hagan por uno u otro lado. 

El progresismo intentará sacar su parti­
da, aunque lo vemos muy difícil. Es po­
sible alguna «sentada» o alguna otra cosa 
tipo «operación Moisés», aunque no cree­
mos se consiguiera otra cosa que hacer el 
ridículo. 

— Desde el punto de vista de la vida 
religiosa contemplativa, creemos que aca­
so sea éste el mayor homenaje que un Pa­
pa rinde a una Santa Fundadora, como 
Santa Teresa, y a un Santo como Juan de 
la Cruz, con todo lo que el homenaje lleva 
consigo, viniendo de quien viene. 

Para nuestras religiosas de clausura y 
para nuestros monjes, también de clausu­
ra, la visita del Santo Padre es un abrazo 
fortísimo y la garantía de que como la 
María del Evangelio, «han elegido el me­
jor camino que nos les será quitado». . 

— Desde el punto de vista de nuestros 
hermanos evangélicos, la visita tiene una 
enorme importancia, pues es posible que, 
como sucedió en Alemania, sean recibi­
dos por el Papa, y teniendo en perspectiva 
el próximo viaje de éste a Inglaterra, se 
acorten las distancias en la medida de lo 
posible. 

— Y, finalmente, bajo el punto de vis­
ta de la Conferencia Episcopal, la papele­
ta es impresionantemente difícil, 
extremadamente difícil, pues si el Papa 
no va a Cataluña ni Vasconia, no sabe­
mos lo que puede pasar por allí. Pero éste 
es un tema que merece otro artículo. D 

^ ^ A Y O R . 

CIEN AÑOS C 
VACACIÓN! SI 
• Los marxistas carecen 
de humor. 

• Sólo Tierno parece un 
humorista, redactando 
bandos. 

• Ponen en peligro un 
futuro parque y los 
Mercados centrales. 

A
unque los demócratas se pasan la vi­
da diciendo que ahora no hay humor, 
y que no hay chistes, están muy equi­

vocados. Lo que les ocurre es que no los 
cuentan, no los divulgan como hacíamos, 
cuando ellos los inventaban. A nosotros nos 
hacían gracia porque, en contra de lo que 
afirman, los no marxistas tenemos sentido 
del humor, y el «rojerío» carece de él. 

Además, junto a los chistes, aparecen 
hoy abundantes definiciones de personajes, 
situaciones y circunstancias que, por cierto, 
nacen del pueblo. Y así al igual que el otro 
día les hablé de un alcalde «enriquecido, 
enternecido y galvanizado», hoy, según leo 
en un periódico del Norte, en largo artículo 
sobre una polémica municipal, uno de los 
polemistas dirigiéndose a un concejal del 
PSOE le dijo: «Cien años de honradez, 
cuarenta de vacaciones y dos de Ayunta­
mientos». 

Y siguiendo la línea municipal, recordaré 
a mis lectores la pancarta exhibida hace 
unos días en Móstoles para protestar 
«contra la brutalidad tributaria y el despre­
cio municipal», y en la que podía leerse: 
«Móstoles votó socialistas no SOCIOS LIS­
TOS». 

Y para que no sólo sea el pueblo quien ha­
ga exhibición de humor, para expresar su 
rabia y descontento, el señor alcalde, se 
lanza «a cabo suelto» y, entre periplo y pe-
riplo, publica otro de sus inefables bandos, 
lleno, como siempre, de retórica barata y 
de humor... negro. 

Fíjense, fíjense, lo que dice el muy 
«carroza» caballero: «Séanos, pues, lícito 
decir que el turismo, o, lo que es igual, la 
concurrencia cuidadosamente ordenada de 
viajeros que, conducidos por la curiosidad 
y el placer, visitan nuestra patria, es hoy 
provechoso e insustituible caudal de abun­
dantes bienes tanto para el espíritu, en 
cuanto fomenta la paz y el entendimiento 
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CASTROPONCE 

>E HONRADEZ, CUARENTA DE 
S Y DOS DE AYUNTAMIENTOS 

entre los pueblos, como para el material 
bienestar de todos, ya que acrecienta la mo­
neda que nutre las arcas públicas y benefi­
cia a la vez a los sujetos particulares de esta 
monarquía...». 

¿Qué les parece? Además de «carroza», 
el señor alcalde es más cursi que tocar a 
rancho con un violín..., que ya es decir. 

ZONAS VERDES, ¿PARA QUE? 

Recordarán quienes me hagan el honor 
de leer estas croniquillas que insisto mucho 
sobre las promesas electorales de los mar-
xistas, entre las que destacaban, aparte de 
la reducción de los impuestos e incluso la 
supresión de algunos..., la creación de par­
ques y zonas verdes por aquí, por allá y por 
acullá. Nada han hecho en este aspecto y 
sólo ahora hace unos días, se ha aprobado 
una importante partida para, según 
parece* hacer jardincillos y plazas ajardina­
das, en distintos lugares de la ciudad. 
Aplaudimos el proyecto , como 
aplaudiríamos todo lo que fuera bueno pa­
ra la ciudad y para sus habitantes, pero al 
lado de este aplauso hemos de colocar un 
estrepitoso «pateo» para la idea que bulle 
en el magín de los sociocomunistas, aunque 
en estos últimos días parece que, con su tra­
dicional «ahora sí, mañana no», empiezan 
a dar marcha atrás o a aminorar los efectos 
de su descabellado anuncio. ¡Pues no 
habían proyectado solicitar del Gobierno la 
derogación de la llamada Ley de La Argan-
zuela! Para quienes no están al tanto de lo 
que no dudamos en calificar de disparate y 
de grave atentado contra los madrileños y 
delirante muestra de lo que es el desgobier­
no municipal que sufrimos, les diremos 
que la derogación de esa Ley significaría 
privar a Madrid de unas veinticinco hectá­
reas de zona verde destinadas a completar 
lo que fue en su día la Dehesa de La Argan-
zuela, tras llevar a cabo la «recreación» de 
la primera parte don Carlos Arias Navarro 
durante su mandato como alcalde de la 
ciudad y consiguiendo la citada Ley que 
dispone la cesión de esas 25 hectáreas lim­
pias de toda construcción, para uso y 
disfrute de los madrileños. 

La Ley obligó a proyectar, precisamente, 
MERCAMADRID, para realojar los mer­
cados centrales y mataderos que, aún hoy, 
continúan sobre los terrenos de la Vieja 
Dehesa. 

¿Qué razones hay para que los marxistas 
pretendan comerse tan importante zona 
verde? Pues, aparte de no poder cumplir 
los plazos señalados —tras una prórroga 
del primitivo marcado por la Ley y que ven­
ce en abril— para el desalojo, en gran parte 
por el escandaloso retraso de la puesta en 
marcha de MERCAMADRID, los señores 

El asunto de Mercamadrid sigue embrollándose. 

marxistas desean conservar —creo que ya 
lo dije en otra ocasión— mercados y mata­
deros, destrozando así la ya proyectada, y 
aprobada en su día, última fase del Parque 
de La Arganzuela. ¿Por qué quieren con­
servar las viejas y casi ruinosas construc­
ciones? ¡Ah!, porque constituyen muestras 
importantes de la arquitectura racional o 
cosa parecida, de la última República. 

MERCAMADRID 

Y mientras tanto, el asunto de MERCA-
MADRID no hace otra cosa que embrollar­
se, comprobándose una vez más que no hay 
como un Ayuntamiento marxista para ha­
cer las cosas fáciles en, más que difíciles, in-
viables. 

Se empeñaron en enredar las cosas y lo 
consiguieron sin que nadie sepa claramente 
porqué. Ahora, cuando el alcalde y adláte-
res se han cansado de proclamar los benefi­
cios de la municipalización'de los servicios 
—autobuses, metro, periféricas, etc.— nos 
sorprenden con la extraña decisión de mu-
nicipalizar los nuevos mercados centrales 
pero excluyendo todo monopolio, o sea, 
abriendo paso a la iniciativa privada con el 
inconveniente en este casó de que los mayo­
ristas pueden renunciar a utilizar las insta­
laciones de MERCAMADRID si deciden 
hacer un mercado central por su cuenta. 
¿Hay quien entienda todo esto? 

Decimos inconveniente por no decir gra­
ve peligro, que pueden correr las instala­
ciones en las que ya se han invertido cuan­

tiosas cantidades, sin que tampoco pueda 
asegurarse que la iniciativa privada pueda 
resolver, con la prisa que exige la situación, 
el viejo problema de los principales centros 
abastecedores de Madrid. Pero, natural­
mente, aquéllos están en su derecho de ele­
gir su «libertad» o la tradicional dependen­
cia del Municipio. 

IDEAS GENIALES 

Ahora bien, no sería justo ocultar que si 
fallan en las cosas sencillas, los marxistas 
son en verdad brillantes en las ideas ge­
niales. ¿No se han enterado que para crear 
un parque, ya no recuerdo en qué zona, los 
vecinos entregarán botellas para que con el 
producto de la venta acometer las obras? 

He dicho ideas geniales y ahora me doy 
cuenta que ésta tiene cierto parecido con la 
del familiarmente llamado Padre Botella, 
que en tiempos de la oprobiosa, realizaba la 
recogida de los «vitreos recipientes» —se 
me ha pegado la fácil prosa del alcalde— 
para atender a los menesterosos. Aquello se 
llamaba caridad y a esto bien puede decirse 
que es pura pobretería... ¡Los vecinos pa­
gando su parque! Con razón los de Mósto-
les llaman a sus munícipes «socios listos». 

Más de un madrileño, al depositar su bo­
tella en los contenedores ruidosamente 
inaugurados por el alcalde, pensará si entre 
las botellas que se recojan figurarán las del 
champán francés consumido por la mulata 
«roquera», animadora de las tradicionales 
y castizas fiestas de San Isidro. ¡Mira que si 
no las recogieron! D 
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-facultara  

«Tic-Tac», de Luis Alcoriza 

G
ran traspiés de Luis Alcoriza. No sé 
quien le habrá dado la idea y hecho el 
guión cinematográfico —al menos, 

con la ficha informativa se oculta 
sospechosamente—; pero el asunto, tal y 
como está pergeñado en esta película es la­
mentable, penoso. Pero, aparte la base en­
deble, Luis Alcoriza ha hecho poco por ele­
var el nivel artístico. Y el resultado es ma­
lo, pésimo. «Tac-tac» es un fracaso to­
tal. 

Pretende ser este relato fílmico un alega­
to contra las violaciones de mujeres, plaga 
muy común en estos tiempos de liberalismo 
e impunidad, que vienen a ser sinónimos; 
pero, curiosamente —y ahí se le ve el plu­
mero a Alcoriza—, en el curso de una con­
versación entre los personajes se dice que 
antes también se violaba, pero que no se 
hacía público. Mentira. Las estadísticas po­
liciales y judiciales pueden documentar 
sobre el caso. Es la corrupción actual, a tra­
vés de medios de comunicación y una per­
misividad oficial, la que ha conllevado esta 
violencia contra la mujer, que antaño era 
rara en el ámbito Social y criminal de la so­
ciedad española. 

El caso es que aquí se nos cuenta la viola­
ción de una joven enfermera que pone en 
parte medios para que el agresor lleve a ca­
bo su acto criminal y, después, la venganza 
de la victima, aprovechando la debilidad 
del varón, arrepentido de su acción, pero 
aún persistente en su encelamiento con la 
chica. En resumidas cuentas, todo se tradu­
ce en una emasculación o castración, que la 
protagonista lleva a cabo con dificultades y 
minuciosidad, gracias a su conocimiento de 
la cirugía. 

Si ello pretende ser una lección o un 
adiestramiento de las jóvenes, la cosa no 
deja de ser complicada y pintoresca. Pero el 
drama en cuestión, por ese mismo desenla­
ce, por el mal planteamiento y el peor de­
sarrollo, se convierte a veces en comedia, 
en irrisoria fábula que provoca en algunos 
momentos la risa del público. 

Y es que, aparte la trama argumental, de 
por sí poco consistente y un tanto simplista 
a pesar de la sofisticación (valga la parado­
ja), resulta que Luis Alcoriza ha puesto po­
co de su saber cinematográfico, aquel que 
demostró en su ya lejana «Tiburoneros», 
película que estos días le han recordado al­
gunos como ataque a la familia y que él ha 
confirmado. Aquí, en «Tac-tac» no sabe­
mos realmente qué ha pretendido, aunque 
destile de cuando en cuando notas contra la 
burguesía y los señoritos de formación reli­
giosa, insinuados en confusos planos, de 
paso que muestra simpatía por los persona­
jes de supuesta «liberación» social, o sea 
adscritos al amor libre. 

De cualquier modo, como digo, la 
película es mala y no deja en buen lugar a 
un director español que, muchos años exi­

liado en Méjico, ha tenido panegiristas en 
el mundo libertario, izquierdoso y pedante 
de aquí y que no sabemos cómo va a defen­
der esta muestra de una total decadencia, si 
no de ineptitud artística bien notoria. 

Fiorella Faltoyano, Héctor Alterio y 
Amparo Soler Leal, en los principales in­
térpretes tratan de dar consistencia a lo que 
difícilmente puede tenerla, aunque se ma­
nejen personajes fáciles identifícable con 
casos reales —esto se dice que está inspira­
do en un caso de evidente autenticidad— y 
hechos similares. Eso es lo grave, que en la 
pantalla no aparezca con tales y no conven­
zan. Lo peor que puede ocurrir. D 

-LO QUE SE PUEDE VER-

TODOS: 

«La conquista del Oeste», «En busca 
del Arca perdida», «Furia de titanes», 
«El mayor robo del Siglo», «Mi nuevo 
campeón», «Patton», «El pequeño 
Lord», «Ser o no ser», «El submarino 
amarillo», «Tod y Tobby», «La última 
locura» y «Mi tío». 

JÓVENES: 

«Angeles gordos», «Anónimo vene­
ciano», «Los antagonistas», «Apocaly-
pse Now», «Arthur, el soltero de oro», 
«Atmósfera cero», «El autobús atómi­

co», «Caza salvaje», «Éxodo», «Golpe 
por golpe», «El león del desierto», «La 
mujer del aviador», «La mujer del te­
niente francés», «El profesional», 
«Quiero ser libre», «Un viaje alucinante 
al fondo de la mente» y «La verdadera 
historia de Bruce Lee». 

ADULTOS: 

«Confesiones de un Taxi-driver», 
«Confesiones verdaderas», «El detecti­
ve», «Este perro mundo», «La guerra 
de los policías», «Ludwig», «Tommy» 
y «Un, viaje alucinante al fondo de la 
mente». 

televisión 
Esto se hunde 

U
tilizo de título para esta crónica el 
que lleva un nuevo espacio de la pe­
queña pantalla que espero se realice; 

porque, hasta ahora, lleva unas semanas en 
que todo lo anunciado no se emite. Sus ra­
zones habrá y ojalá sean razones de'peso 
moral. Que es lo que falta en Prado del Rey 
por lo que, decididamente, me atrevo a ca­
lificar las perspectiva del Ente —nunca me­
jor dicho peyorativamente— como de hun­
dimiento. 

Porque, ¿a cuento de qué exhiben en una 
audiencia heterogénea y multitudinaria una 
película como «Mi querida señorita», caso 
de transexualismo que por su delicadeza no 
debe convertirse en espectáculo público? 
¿Y a cuento de qué se ha exhibido «Verano 
azul», pretendido programa para adoles­
centes y familia, si bien los últimos 
capítulos habían corregido sus deformado­
ras tendencias y escenas anteriores? 

¿A cuento de qué, sobre todo, siguen 
asomadas a la pequeña pantalla esas testas, 

jetas o figuras de personajes que debieran 
ser desterrados, de una vez para siempre, 
de Televisión? Ahí tenemos, en repetición 
constante, la aparición de tipos como 
Guerra, Carrillo, Areilza, Cavero, Cebrián, 
Pedro J. Ramírez (ya conocido como J.R., 
por afinidad electiva con el personaje de 
«Dallas») y, sobre todo, José Luis López 
Aranguren; y subrayo «sobre todo», por­
que este tristísimo personaje ha superado a 
todos en aparición y en torpeza. Si bien, no 
hay mal que por bien no venga, acabó por 
definirse o autodefinirse el otro día al decir 
que era «cristiano heterodoxo». Quien 
alardeaba de intelectual católico se ha 
quedado en eso, ya que por otra parte dijo 
que no había intelectuales de derecha, que 
eso era imposible. 

Y yo me pregunto: ¿Hasta cuándo? Creo 
haberlo dicho en más de una ocasión. 
¿Hasta cuándo Carlos Robles Piquer y Ma­
nuel Calvo Hernando van a consentir que 
sus programadores o jefes de espacio hagan 
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desfilar esta caterva de politicastos y 
seudointelectuales que no dicen más que 
tonterías e impertinencias. Y en espera de 
esa decisión, que debe ser drástica y termi­
nante, repasemos algunos yerros más. 

Error mater «Vidas en blanco». Error, 
intentar dar «Siberiada» —solo faltaba 
convertir a Televisión España en sucursal 
de Televisión Soviética. Error, sustituirla 
por «La tierra de la gran promesa» que 
viene a ser lo mismo, aunque esté filmada 
por Andrzej Wajda, pero que pertenece a 
su época comunista. Error haber elegido 
«La plantación Beulah», en la que por si 
fuera poco con el formidable folletín 
«Dallas», contemporáneo, donde no falta 
de nada (y me refiero a lo peor de los vicios 
sociales) se cambia de época para los líos 
eróticos-sociales. Error volver con la des­
vergonzada tabarra de «Las tribulaciones 
del juez Franklin»... Y alguno más. 

Luego tenemos lo que ha de venir, que se 
viene permitiendo no sabemos porqué. Si la 
razón está en que hay que tamizarlo, bien 
está la espera. Porque mejor es que tarde o 
no se vea nunca «Verdad o mentira», espa­
cio encomendado a Alberto Oliveras, si ha 
de ser como «España estuvo allí», emisión 
inicialmente prometedora, puesto que se 
trataba de registrar la huella hispánica en 
América, pero que el autor convirtió en un 

«La tierra de la gran promesa», de Andrej Wajda. 

documento plástico, malo y falaz, para 
contribuir a la Leyenda Negra antiespaño­
la. Hubo indocumentación y mala fe. 

Si no se pone cuidado en eso y otras co­

sas, realmente la serie «Esto se hunde» 
puede ser simbólica para Televisión Espa­
ñola. Es la última oportunidad de sustraer 
el Medio de manos indoctas y sectarias. D 

i RECOMENDAMOS: — 
LUNES JUEVES ra sesión. Estrenos TV. Teatro Real. 

El libro gordo de Pétete. Deporte pa­
ra todos. Mis terrores favoritos. 

MARTES 

El libro gordo de Pétete. Dibujos ani­
mados. Los payasos. Ramón y Cajal. 

MIÉRCOLES 

El libro gordo de Pétete. Arte de vi­
vir. Dentro del laberinto. Cine-Club. 
Hart y Hart. 

VIERNES 

En tiempo de sobremesa. Otras cosas. 
La clave. Más vale prevenir. Teatro. 

Estrenos TV. 

DOMINGO 

Gente joven. Tiempo y marca. Todas 
las criaturas grandes y pequeñas. Sesión 
de tarde. Documental. De ahora en ade­
lante. Los libros. Largometraje. 

Documental. Arriba y abajo. Sesión 
de noche. 

SÁBADO 

Concierto. Sedes del Mundial. Prime­

letras-

E
l año 1982 ha traído entre los cente­
narios famosos a celebrar el del nove­
lista irlandés James Joyce. Y, natural­

mente, se ha desatado la monserga de los 
papanatas intelectuales y de los pedantes 
anticlericales. No habrán digerido el «mi­
ses» del dublinés, ni mucho menos su «Fin-
negans Waker», porque eso anda entre los 
psiquiatras —Jung lo hizo sabiamente— y 
los filólogos, pero no han faltado quienes 
han esgrimido, especialmente en esta me­
diocre España de hoy, al autor de esa odi­
sea moderna como dardo contra la Religión 
y contra Irlanda, como si solamente en este 
país hubiera estado prohibida la obra de 
Joyce y no hubiera corrido la misma suerte 
en Inglaterra y Estados Unidos. Una vez 
más la falta de perspectiva histórica y el sec­
tarismo, espoleados por la pedantería, han 
hecho el juego. 

Precisamente esa aureola de víctima de la 

James Joyce 
inquisición moderna, esa pretendida ruptu­
ra con la tradición y lo respetable, con la 
moral y no solo la técnica narrativa, es lo 
que sugestiona a ciertos pedantes de hoy 
para jalear a Joyce. No profundizan en él, 
ni dan a sus obras más representativas el 
verdadero valor. Desorbitan el hecho litera­
rio y lo mezclan con el humano, y confun­
den la técnica con la ética. Así es posible 
que, como ha señalado un articulista, hoy 
«Ulises» es un clásico «que se habla de él 
sin haberlo leído». Exacto. Es lo que gene­
ralmente ocurre, y es lo que pasa con 
muchos mitos de nuestro tiempo. Joyce, 
que es singular e irrepetible, ha influido en 
los malos escritores, como Picasso lo ha 
hecho en los malos pintores. Eso es el dra­
ma, por no colocar las cosas en su sitio, ras­
go muy de esta época insegura e indocta, 
irreflexiva e insolente. 

A James Joyce (1882-1941) por lo general 

no le leen hoy los que desean ver en su rup­
tura de la unidad narrativa de la novelística 
y su retorcimiento mental idiomático la de­
nuncia de su época, algo sugerido por el 
tiempo como se verá con Proust, Kafka y 
Mussil, sino el que se dé en él un episodio 
exiliarismo (el destierro o exilio se ha con­
vertido en un mérito literario de nuestros 
días) y, sobre todo, su inmoralidad, su irre­
ligiosidad. «Joyce reúne en su prosa todos 
los mensajes de las vanguardias», dice Vin-
tila Horia, y de ahí esa mezcolanza que a 
veces hacer hermético o inexcrutable lo que 
está en el subsconciente del autor. 

A Joyce hay que leerlo obviamente sine 
ira et studio, pero también como él 
pretendía sub specie temporis nostri. Y me­
nos alharaca. D 
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Carlos María: 
La disciplina del espíritu (1) 

José María NIN DE CARDONA 

A
los grandes libros es preciso retornar 
de cuando en cuando y, muy especial­
mente, en los momentos en los que 

nos asóla la melancolía, la tristeza y la de­
sesperanza. En los libros nobles, firmes y 
señeros, como el que ocupa una vez más 
nuestra atención, es posible encontrar la 
respuesta a esa dramática interrogante que, 
de alguna manera, a todos nos inquieta un 
poco: ¿Qué es la autenticidad...? Aquí, en 
la historia lírica, humana y real de un 
hombre que se llamó Carlos María la res­
puesta surge presta, luminosa e inequívoca. 
Lo auténtico en el hombre no es verse a sí 
mismo en narcisismo intelectual, sino saber 
mirar; no es responderse, es saber pregun­
tar; no es ser amado, es amar. Y Adro Xa­
vier, el maestro de la pluma —sugestivo y 
sensacional dominio de la prosa castellana 
el suyo—, al trazar, con toda su grandeza 
espiritual y todo el dolor que implica el sa­
berse conocedor de un hombre veraz que 
desaparece por aras de una jugada del des­
tino, ha escrito la crónica, ha levantado ac­
ta filosófica, de la verdad de un hombre 
que, efectivamente, pasó por la tierra, entre 
nuestras miserias de seres mortales, sabien­
do mirar, sabiendo preguntar y, sobre to­
do, sabiendo amar. 

Estamos, pues —como hace algunos me­
ses lo advertimos al comentar la edición de 
estas páginas que precede a la que ahora 
glosamos—, ante un libro que, necesa­
riamente, conmocionarán los corazones de 
cuantos lectores se aproximen al mismo y 
queden subyugados por la gracia y espiri­
tualidad que se desprende de la breve exis­
tencia del personaje central —el héroe 
Carlos María—; un hombre que, a lo largo 
de los tristes y, a la vez, gloriosos momen­
tos de nuestra pasada Cruzada Nacional su­
po, ante todo, disciplinar su espíritu, es de­
cir, depurar al máximo la grandeza de cada 
uno de los días de vida que la Providencia 
le otorgó. Analizar una existencia tan 
auténtica, tan profunda y rigurosa como la 
de Carlos María no se nos antoja tarea fá­
cil. Y no lo es, entre otras muchas razones, 
por el altísimo grado de sensibilidad, de 
comprensión y de prudencia con la que es 
menester juzgar, por encima de tantas mi­
serias, al género humano. Adro Xavier, el 
escritor de la prosa cincelada, musical y re­
mansada ha calado hondo en el personaje. 
Y ha penetrado en las entrañas del héroe 
con tanta autoridad y grandeza por el sen­
cillo hecho de que, lo mismo que Carlos 
María, nuestro autor —Adro Xavier— 
también camina por la existencia sabiendo 
mirar, sabiendo preguntar y sabiendo amar 
a sus semejantes. 

Estamos, consecuentemente, en presen­

cia de uno de esos libros a los que el maes­
tro Eugenio D'Ors —el glosador de los 
ángeles— no dudaría en considerar como 
exponente máximo de la «obra bien 
hecha». Y, cabe preguntarse, ¿qué es la 
obra bien hecha...? Pues la «obra bien 
hecha» no es otra cosa que plantearse la 
conquista de la luz espiritual como impera­
tivo. Y únicamente puede aspirar a esa con­
quista quien, como Adro Xavier, sabe sa­
car todo el partido posible a la sonoridad 
de la soledad y escuchar, permítasenos la 
metáfora, los latidos del alma. ¡Qué sobe­
rana lección la suya para estos tiempos...! 
Esta época en la que se menosprecia el ho­
nor, la verdad, la disciplina, el rigor, la 
autenticidad y la gallardía de ser y sabernos 
hijos de Dios, hijos de una Patria y enamo­
rados, como locos caballeros andantes, de 
la Justicia. Y todo esto, y muchísimas cosas 
más, las encontramos insertadas en estas 
páginas. En este libro que es, ya lo hemos 
insinuado, el espejo en el que la vida se 
refleja en su natural desnudez y en el que se 
nos depara la terrible necesidad de elegir: el 
sendero hacia la gloria o el camino hacia la 
vulgaridad. Adro Xavier, dueño y señor de 
una prosa que sabe contagiar las emociones 
y los dolores de Carlos María —el único 
protagonis ta de esta biografía 
apasionada— narra, con las cualidades es­
téticas que le son bien conocidas, el bello 
proceso ascensional del héroe —de nuestro 
héroe (puesto que Carlos María es el 
inequívoco representante de toda una gene­
ración de españoles que tanto entonces, 
1936, como ahora, 1982, se han sentido y 
sienten profundamente emocionados por 
ser españoles)—; del proceso hacia la glo­
ria, venciendo dificultades, incompren­
siones y adversidades a cada minuto y a ca­
da hora del día. 

Y aquí está, ante nosotros, una edición 
nueva de esta obra. Una nueva singladura 
de este venturoso libro, escrito con amor: 
amor hacia el protagonista y amor hacia el 
propio oficio de escritor. Si uno de estos 
dos mimbres no hubiesen estado presentes 
en las manos del autor la obra, a buen segu­
ro, habría nacido sin alas, sin velas y sin 
fuerzas para emprender, una y otra vez, la 
singladura espiritual de repetir indesma-
yablemente, edición tras edición, los movi­
mientos precisos, auténticos y profundos 
de la bella sinfonía espiritual de una vida 
ejemplar. Por eso, por el amor al propio 
oficio —cuidado, mimado y sentido mági­
camente por el autor y puesto de manifiesto 
en todas sus creaciones—, estamos en pre­
sencia de unas páginas que son algo más 
que la crónica o el testimonio de una vida 
preciosa. Estamos en presencia, valga la 

expresión, de un extraordinario instrumen­
to literario. De un instrumento que, debi­
damente acariciado, surgen los dulces arpe­
gios, la perfecta comunicación y la eficaz 
predisposición para el armónico diálogo 
que, como en toda obra de arte, debe es­
tablecerse entre el compositor y el oyente, 
entre el poeta y el auditorio, entre el escritor 
y su público. Todo esto, que no es nada 
nuevo —si nos referimos a la obra literaria 
de Adro Xavier—, está aquí presente. El 
autor sabe describir el parpadeo misterioso 
de la luz de las estrellas, la atmósfera cansi­
na de la gran ciudad, las premoniciones de 
su héroe, el acento, el matiz y la huella de la 
duda, de la vacilación y de la incertidumbre 
que inquietan el ánimo, en los momentos 
cruciales, de Carlos María. Hay, justamen­
te, largo, extenso y sabio oficio en la plu­
ma, en las manos y en la mente de Adro 
Xavier. Escritor de sinceridad, de suma 
cordialidad y de prudencia. Con estas pági­
nas, luminosas en su amplio y venturoso 
curso, ha devuelto a la vida a quien —el hé­
roe Carlos María—, como un sugestivo ju­
guete, se rompió en las manos del Señor. 
He aquí, efectivamente, un delicioso ma­
nual de aprendizaje para quienes anhelen, 
en estas horas tan difíciles, acceder al he­
roísmo. Teniendo en cuenta cuanto antece­
de es fácil descifrar el milagro editorial que 
asiduamente acontece con este libro: edi­
ción tras edición. La razón es obvia: el 
autor, insistimos, ha puesto un gran amor 
en su obra. 

Por eso, ante la diecisiete edición de este 
libro, que es la que aquí y ahora conmemo­
ramos, cabe recordar, al menos como ad­
vertencia moral, que, efectivamente, «todo 
pasa. Pasan pompas y vanidades. Pasa la 
nombjandía como la oscuridad. Nada 
quedará, en fin de cuentas, lo que hoy es 
dulzura o el dolor de tres horas, su fatiga o 
su satisfacción. Una sola cosa, aprendiz, 
estudiante, hijo mío, una sola cosa te será 
contada y es tu Obra-Bien-Hecha». Y esta 
es la suprema magnitud de esta obra que, 
entre otras muchas cosas, viene a confirmar 
algo que nos es muy importante, a saber: 
que el heroísmo en los españoles ha sido 
siempre virtud cardinal y no desenfreno ra­
cial. Como es fácil colegir, al finalizar la 
lectura de estas bellas páginas, con 
hombres como Carlos María se comprende 
que España, nuestra Patria, jamás haya re­
nunciado a su histórica misión: la de ser 
guía espiritual de Europa y del Nuevo Mun­
do. Por eso, como se ha dicho (y podemos 
leer entre lineas en el libro que ocupa 
nuestra atención), la proyección ecuménica 
de España la salvó siempre un teólogo y la 
realizó temporalmente un político. Y aquí 
empieza el drama de nuestro tiempo, el que 
estamos viviendo, el carecer de teólogos y 
de políticos auténticos. Pero esto, cierta­
mente, es principio de una cuestión que se 
aleja de la temática, la hondura y la belleza 
de este Ubro. Tal vez en otra ocasión abor­
demos este tema... 

(1) Adro Xavier: CARLOS MARÍA. Edito­
rial Casáis, S.A., 17 Edición, Madrid, 1982. 
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«Resultado garantizado» 
Después de leer en el título de un resu­

men sobre lo que el ministro de Asuntos 
Exteriores, señor Pérez-Llorca, informó a 
la Comisión correspondiente del Congre­
so a propósito del proceso de Gibraltar, 
me ha entrado el hipo. Aunque la frase 
del título no aparezca en la referencia 
periodística, está entrecomillada, luego 
hay que atribuírsela al ministro. La frase 
entrecomillada dice: «El resultado de las 
negociaciones con Londres está garanti­
zado», aquel zorro brochado —por sus 
vistosos chalecos—, que fue Disraeli ja­
más hubiera alcanzado tan exquisita am­
bigüedad. El resultado está garantizado, 
bien, pero ¿qué resultado? 

A sir Joshua Hassan le habrá entusias­
mado la frase. «El resultado está garanti­
zado.» Como lord Carrington no suelta 
prenda, el representante de los micos 
gibraltareños pensará que está garantiza­
do que sus micos seguirán siendo ingleses 
aunque sea de segunda categoría. Por lo 
que se refiere a los españoles nos queda­
mos sin saber qué clase de resultado nos 
garantiza ese zorro plateado que es 
nuestro ministro al que la ambigüedad 
acredita mucho más como zorro que co­
mo plateado. Disraeli, por medio de fra­
ses de significado ambiguo, acrecentó los 
dominios de la Gran Bretaña hasta poder 
ofrecer a su querida «Vicky» el supremo 
halado de nombrarla emperatriz. Mucho 
es de temer que la equivocidad utilizada 
por el ministro español nos lleve exacta­
mente al extremo opuesto. 

Si Dios no lo remedia, España, sin 
contrapartida real, va a abrir la abomi­
nable verja cerrada en 1969. Para el 20 de 
abril lo menos que podría tener el Gobier­
no español era una disposición oficial bri­
tánica dando a los españoles los mismos 
derechos que tiene cualquier ciudadano 
de otro país, o sea, a pernoctar en Gibral­
tar, a poner negocios en Gibraltar, a com-
par terrenos en Gibraltar. Sin ese mínimo 
que deja el fondo del problema abierto a 
las negociaciones, la apertura de la verja 
es, y hay que decirlo sin ambigüedad, una 
capitulación del Gobierno español. 

Uno de los errores más tristes de 
nuestras autoridades ha sido asimilar el 
lenguaje de los terroristas. Hablar de «mi­
lis» y de «polimilis», de «impuestos revo­
lucionarios» de «comandos de ETA» ha 
sido siempre una dorrota dialéctica. Se em­
pieza por aceptar las terminologías y co­
mo las palabras son ideas y no salchichas 
de Francfort, se sigue la aceptación de las 
ideas. Ahora el señor Pérez-Llorca in­
curre en el mismo error. No sólo acepta la 
terminología gibraltareña respecto a la ver­
ja, sino que asume el planteamiento de la 
adventicia población de la Roca. Apertu­
ra de la verja sin contrapartida equivale a 
iniciar las negociaciones mendigando. 
Tomar el punto de vista del señor Hassan, 

es ya perder el segundo «round». A la lar­
ga el «K.O.» «está garantizado». 

Hay paro en Gibraltar. Serán los para­
dos gibraltareños los que pasarán a la 
Línea de la Concepción a quitarle trabajo 
a los parados andaluces. No pueden 
comprar los españoles solares en la Roca. 
Serán los «Uanitos» quienes compren 
terrenos a este lado del istmo. Una 
política inversora a lo Disraeli puede ha­
cer que en pocos años haya crecido el 
territorio gibraltareño y disminuido el de 
la provincia andaluza. Ventajas de la am­
bigüedad: rendición garantizada. 

Lorenzo LÓPEZ SANCHO 
(De «ABC», 6-2-82) 

«El resultado está garantizado». Pero, 
¿qué resultado? 

Seguridad 
Social 
y Educación 

E
stábamos a la cola, en el ambula­
torio de la Seguridad Social. Una 
pobre anciana se desvió de la tra­

yectoria marcada. El uniformado orde­
nanza, en tono despectivo, le gritó: 
—«A la cola, vieja, ¿está atontada?» La 
pobre abuela, asustada, le pidió perdón. 
El funcionario, sin contestarle, nos mi­
ró a todos, con aire de superioridad. Vi 
que la anciana casi lloraba de miedo. 
Entonces le hice una seña al funciona­
rio, para que se acercase a mí. Muy 
sorprendido, sin creer en tamaña 
osadía, vino hacia mí. —«¿Qué es lo 
que quiere?» Yo procuré no levantar la 
voz —«Por favor, aquí, ¿quién es el que 
paga y quién es el que cobra?». 

Una empleada de la Delegación de 
Educación, hace unos días le dijo al 
secretario de un colegio no estatal que se 
les habia concedido la subvención pero 
que ella haría lo posible para que no se 
la concediesen el próximo año... porque 
es una injusticia dar el dinero público 
para la enseñanza privada. 

Parece ser que los funcionarios públi­
cos no son conscientes del origen de sus 
sueldos. O sea, de quiénes son los que 
aportan sus esfuerzos para que ellos 
puedan recibir el sueldo al final de mes. 

(Quizás para paliar el paro, en Espa­
ña estamos disfrutando de una gran 
inflación de funcionarios. A todos los 
niveles. A altura nacional, provincial, 
municipal, sindical, policial, etc. Una 
inflación que cada día precisa más pre­
supuestos: más presión fiscal sobre los 
sufridos contribuyentes). 

¿Quiénes son los que pagan la Seguri­
dad social y los impuestos? ¿Quiénes 
deben ser los beneficiarios de esos servi­
cios? 

Si cada niño ocupa un puesto escolar. 
Si cada padre es libre para escoger el 
centro de enseñanza. Si todos los niños 
tienen los mismos derechos ante la Ley. 
Si a cada servicio público corresponde 
la misma aportación de dinero 
público... ¿Por qué una funcionaría ca­
lifica de injusticia la concesión de una 
subvención? La única injusticia es que 
no se pague el 100 por cien del costo real 
del puesto escolar. 

Pero es lo mismo. Seguiremos 
sufriendo el trato disciplente de unos 
funcionarios, cada vez más numerosos, 
cuyos sueldos seguiremos pagando, a 
través de esa Hacienda... que somos to­
dos. Y continuaremos pagando al médi­
co particular y los recibos del colegio. 

No tenemos remedio. 

Carlos ROCES FELGUEROSO 
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DEPORTE Martín ALEGRE 

El crecimiento de los enanos. 
La causalidad tiene un límite... y unas 
causas. 

DOS FILOSOFÍAS 
DEPORTIVAS 
DOS POLÍTICAS 
N

uestro amigo, alargándonos un pe­
riódico deportivo, exclamó: «Desde 
luego es que al Barcelona hasta le 

crecen los enanos». Y con el dedo nos seña­
laba una noticia en la que se decia que el re­
cién adquirido Cleo —el fenómeno brasile­
ño última y urgentemente fichado— se 
autoconfesaba homosexual y practicante en 
algunas etapas de su vida de ese «amor» 
contra natura. 

No queremos hacer hincapié en esta con­
fesión de Cleo porque inmediatamente ha 
sido desmentida por una novia brasileña y 
por el propio jugador. Quizá la envidia no 
es solamente una característica española y 
algún «alma caritativa» ha querido chafar 
el éxito que supone en Suramérica acceder 
al fútbol europeo. Hay gente para todo, 
claro. Incluso «novias» y «esposas» prepa­
radas por algunos equipos españoles para, 
por la vía «matrimonial» encontrar posibi­
lidades de nacionalización de quien, pese a 
ser oriundo o poco menos, cubría legal y fe­
derativamente plaza de extranjero. Al mar­
gen del problema de Cleo, ¿no es más fácil 
buscar una novia que declare la virilidad de 
alguien que una esposa que dé carta de na­
cionalidad? Y es que en el fútbol español ha 
habido, también de todo. Y no siempre han 
sido los «affaires» procedentes de los que 
están o estuvieron en «las poltronas»; sino, 
principalmente, de los equipos. Luego, «los 

./ 

ioca w 
Apodaca, 20 

AUTENTICA 
COCINA CASERA 

LOS SÁBADOS 
FABADA ASTURIANA 

Teléf. 448 07 45 
COMIDAS DE ENCARGO 

de las poltronas se han encontrado con 
unos sapos que han tenido que digerir. Y 
los han digerido. Unas veces, airosamente; 
otras, no tanto. En ocasiones sin presiones 
de nadie; en otras, con fuertes campañas de 
prensa a su alrededor y con los equipos 
«grandes» por medio. 

Lo que ocurre y ha ocurrido es que es 
muy fácil tomar caminos demagógicos con 
latiguillos como «el equipo del gobierno», 
«el centralismo», «la cantera vasca», «más 
que un club»..., que muchas veces han ser­
vido de chantaje de los clubs que los 
exhibían como pancartas provocadoras, a 
los resentimientos de determinados comen­
taristas, a los intereses de ideologías 
políticas, etc. Y que eran silenciados ora 
por miedo —¿por qué no se repitió en reite­
rados golpes de movióla el evidente «pe­
nalty» que el Barcelona le hizo al Vallado-
lid y que de haberlo señalado el arbitro 
quizá hubiera dado la vuelta al partido?— 
ora por convenir así a los intereses mez­
quinos del acusador de ocasiones ante­
riores; bien por ser «interés de partido», 
bien por purgar tensiones acumuladas y 
que podían dar al traste con el invento. Que 
el «terrorismo informativo» no es solamen­
te para los temas políticos en estado puro, 
sino para esa política tentacular que quiere 
absorber las actividades deportivas, ora por 
invasión solapada, ora por elecciones parti­
culares amañadas, ora por consensos 
políticos, ora por campañas de descrédito 
azuzadas por los centros políticos y secun­
dadas por los «escribientes» a sueldo metá­
lico o ideológico. 

Pero volvamos al Barcelona. Y a sus ena­
nos. 

Cuando los rotativos de influencia 
azulgrana —que son todos los de 
Barcelona— dicen que el «Barca» tiene la 
mejor plantilla de España, están diciendo 
una verdad como un templo. Año tras año, 
al repasar la lista de los profesionales enro­
lados en el club de la Masía, no hay más re­
medio que reconocer que alberga un con­
junto que no tiene igual en España. Su di­
nero —enormes sumas— le cuesta. Pero 
luego, a la hora de la verdad, no consigue 
lo que se merecería por razón de esa calidad 
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La reciente adquisión del Club de Fútbol 
Barcelona, Cleo, se ha confesado 
recientemente homosexual, aunque con 
posterioridad se ha desmentido. 

contrastada. Basta un incidente, que cual­
quier otro equipo remonta o soslaya con 
mayor o menor dificultad, para que esa tre­
menda máquina futbolística —al menos en 
el papel— se derrumbe estrepitosamente. 
No a nivel económico, porque para eso ha 
sembrado desde hace muchos años el senti­
do «catalanista» del Barcelona y el carnet 
de socio viene a ser algo así como una cédu­
la de «Catalán de pro» y que recibe apoyo 
de los mesetarios y andaluces que, por la 

36 FUERZA NUEVA 



f?^Mf»^f>ft 

1 1 

. . . 

HHHNK9ÍHHHHMSM 

vía laboral, necesitan o necesitaron tales 
avales —reales o figurados, vayan ustedes a 
saber—, sino en el deportivo. 

El año pasado fue la falta de Quiñi. Este 
año, la lesión de Schuster. El antepasado, 
el «affaire» Krankl, el pintoresco fracaso 
de Roberto «Dinamita» y la defenestración 
de Kubala, Rifé, Helenio Herrera... 

No nos negaran ustedes que son dema­
siadas casualidades el que «la negra» lleva 
persiguiendo a un club años y años. Que se 
lesione Schuster es un azar del juego. Que 
se traiga con urgencia a otro extranjero 
porque con los excelentes hombres que 
tiene no le basta, es raro. Que este nuevo 
tenga una leyenda extraña, es más raro 
aún. Que la recuperación de Schuster se 
retrase meses y meses por incumplimiento 
de las instrucciones médicas dadas por un 
doctor que no es del club, es aún más extra­
ño. Que haya una especie de motín entre los 
jugadores cuando se anuncia la llegada de 
Cleo y que «vayan a por él» en el primer 
entrenamiento —cosa que creemos recor­
dar se produjo también con Schuster— in­
dica algo que no va bien. 

El que haya que recurrir a campañas de 
humo como la de los arbitros poco menos 
que a sueldo del Madrid. El que se adquiera 
jugadores —al parecer casos Alesanco y 
Gerardo— porque haya mostrado interés 
otro equipo rival. El que el defensa Juan 
José, del Cádiz, esté «concentrado» en un 
hotel «barcelonista» de Madrid y en una es­
capada a la cafetería de enfrente lo fiche el 
Madrid... Demasiadas cosas. Tantas como 
para que nuestro amigo diga «Le crecen los 
enanos»... 

¿Por qué crecen los enanos? ¿Qué es lo 
que no va bien en el Barcelona? Para res­
ponder a estas cuestiones no hay más reme­
dio que tomar un punto de referencia, una 
unidad-patrón. Ineludiblemente se llega al 
Madrid. Tan ineludiblemente que el Barce­
lona lo sabe y por ello viene su enfrenta-
miento. No es envidia, al menos a niveles 

«empresariales», aunque sí pueda haberla a 
otros niveles. Es, sencillamente, el choque 
entre dos filosofías, entre dos políticas. 

Hace muchos años, quizá al filo de 1970 
o un poco antes, el entonces presidente del 
club barcelonés, don Narciso de Carreras, 
fue muy explícito: «El Barcelona es una de­
mocracia inorgánica». E inmediatamente 
achacaba los males de su club, no a esa 
inorganicidad que le daba un sí es no es aire 
de «desmadre», no, sino a la enemiga que 
le tenía un Gobierno que propugnaba una 
democracia orgánica. Que era el sistema de 
orden del Madrid —y de aquí también la 
animadversión de todos los «rojillos» 
progres hacia el club merengue. 

Los aires del entorno han cambiado. Ya 
hay democracia partitocrática en España. 
Ya no se puede hablar de enemiga. Ni de 
equipo del gobierno. Ni de nada. Pero los 

enanos siguen creciendo. Los botes de hu­
mo se hacen necesarios: arbitros, entrena­
dores, asesores, directivos, jugadores... Y 
menos mal que un avispado financiero co­
mo el señor Núñez mantiene las cuentas 
corrientes boyantes... 

Pero el Madrid sigue estando ahí. Con 
problemas, claro. Sin dinero. Casi sin 
equipo, al menos no con una plantilla de lu­
jo, sino más bien corrientita. Pero ahí. Con 
su sistema «orgánico» capaz de una dis­
ciplina correcta y una ilusión de sus 
hombres. Sin histerias. Sin líos desestabili­
zadores. Sin contradicciones. 

El portero Miguel Ángel, sancionado por 
una indisciplina, dice «Yo tenía razón en 
mis manifestaciones». Estella, barcelonis­
ta, dice ante una decisión de su directiva: 
«Esto es un cachondeo». 

Por eso crecen los enanos. D 

Espoña-82 
CHEMA 

£1 lío de la pasarela 

El gol lo ha marcado don Aníbal Ruiz Villar, propietario de dos parcelas situadas entre 
el Estadio «Santiago Bernabéu» y el paso de la Castellana. Al hombre le han construido la 
famosa pasarela apoyando uno de los basamentos en una de sus parcelas y cruzando por 
debajo de la otra una serie de cables. Para llevar a cabo dichas obras, nadie le había pedido 
autorización y el señor Ruiz Villar considera perturbados sus derechos como propietario de 
los citados terrenos. En consecuencia ha presentado sendas demandas de actos de conci­
liación con las dos empresas constructoras de la pasarela. En los mismos, su abogado pien­
sa pedir que se dejen los terrenos en las mismas condiciones que antes se encontraban, con 
lo que toda la obra debería ser demolida o modificada casi totalmente. Caso de no obtener 
resultado satisfactorio, don Aníbal piensa llevar el asunto hasta las últimas consecuencias, 
por vía judicial, agotando cuantos recursos legales se hallen a su alcance. 

La noticia, que fue publicada por el diario «El Alcázar», añadía que los citados terre­
nos se hallan en trámite de expropiación municipal desde los años cincuenta sin que se ha­
ya concluido el proceso por lo que las parcelas continúan siendo propiedad privada, inscri­
tas en el registro a nombre del señor Ruiz Villar. Con lo que parece ser que, legalmente, 
tiene todas las cartas en su mano. Veremos cómo se las apaña el Ayuntamiento para solu­
cionar el tema sin que se les agüe la fiesta que montaron para la inauguración de la pasare­
la. 

•üsr i 

La culpa del chapucero sorteo, fue de las bolitas. 
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Esparto 82 
LAS SELECCIONES (Grupoi) 

ITALIA 

Fue segunda en su grupo de clasificación, tras Yugoslavia. Se en­
frentó, también, con Luxemburgo, Dinamarca y Grecia. Obtuvo 
los siguientes resultados: 

Italia-Yugoslavia (2-0) 
Italia-Luxemburgo (1-0) 
Italia-Dinamarca (2-0) 
Italia-Grecia (1-1) 
La selección italiana tiene 

(1-1) 
(2-0) 
(1-3) 
(2-0) 

gran experiencia en campeonatos 
mundiales. Ha participado nueve veces en la fase final y ha sido 
campeona en dos ocasiones, en 1934 y en 1938. 

PERÚ 

Fue primero en su grupo de clasificación, habiendo jugado con 
Uruguay y Colombia. Estos son los resultados que obtuvo: 

Perú-Uruguay (0-0) (2-1) 
Perú-Colombia (2-0) (1-1) 
Ha llegado en cuatro ocasiones a la fase final sin obtener ningún 

resultado digno de destacar. 

POLONIA 

Terminó primera en su grupo clasificatorio, tras enfrentarse a 
Alemania Oriental y Malta, obteniendo los siguientes resultados: 

Polonia-Alemania Or. (1-0) (3-2) 
Polonia-Malta (6-0) (2-0) 
Ha participado tres veces en la fase final de un campeonato mun­

dial de fútbol. Su mejor actuación se produjo en Alemania, en 
1974, quedando tercera tras derrotar a Brasil. 

CAMERÚN 

En la fase clasificatoria consiguió imponerse a Malawi, Zaire, 
Zimbaue y Marruecos, con los resultados que siguen: 

Camerún-Malawi (3-1) (1-1) 
Camerún-Zaire (6-1) (0-1) 
Camerún-Zimbaue (2-0) (0-1) 
Camerún-Marruecos (2-1) (2-0) 
Esta selección no habia conseguido, hasta ahora, clasificarse pa­

ra la fase final de un campeonato mundial. 

PENALTIES 

• Se ha fabricado un nuevo modelo 
de balones, el «Tango-España» que 
presenta mejoras con respecto al 
«Tango-Riverplate», balón oficial del 
campeonato de Argentina. El cuero es 
más flexible y asegura la esfericidad; el 
recubrimiento de poliuretano le prote­
ge del desgaste y las costuras están 
realizadas a mano y son totalmente im­
permeables. 

• En el estadio Santiago Bernabeu 
tuvo lugar, a mediados del pasado 
mes, la presentación de los medios de 
protección civil del Plan «Naranja-82». 
Se contará con abundante material hu­
mano y técnico, incluidos varios heli­
cópteros. Esperemos que su interven­
ción no se haga en exceso necesaria. 

• Que se preparen los no aficiona­
dos al fútbol. Durante la primera fase 
del campeonato, Televisión Española 
tiene en proyecto retransmitir veinti­
cinco de los treinta y seis partidos que 
se jugarán, a un ritmo de dos partidos 
diarios, más la segunda fase y la final 
integras, amén de resúmenes diarios de 
los encuentros que no sean televisados. 

Se presentó el Plan «Naranja-82». 

• La Federación Española de Fútbol 
junto a la West Nally han constituido la 
sociedad mixta «Ibermundial», en la 
que reparten beneficios al 50 por cien­
to. Su misión es la de otorgar licen­
cias para la aplicación del símbolo, 

mascota y leyenda del mundial a toda 
clase de productos y servicios. Los 
ingresos se calculan en mil millones de 
pesetas. Buen negocio para el Estado 
español. 

LEE 
Y DIFUNDE NUEVA 

SUSCRÍBETE 
HOY MISMO 
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Carreteras y Plan Hidrológico 

S
egún los datos destacados de la inter­
vención del ministro de Obras Públi­
cas y Urbanismo, Luis Ortiz, el incre­

mento presupuestario es casi de un 20 por 
100 en el sector. En línea con lo que viene 
siendo habitual, el ministro presentó en pri­
mer lugar los proyectos futuros. El propio 
titular del Departamento recordó su posible 
juego electoral, sin dejar de señalar el plazo 
que se concede oficialmente a la celebra­
ción de las elecciones generales. «Todos los 
gobiernos del mundo democrático —dijo— 
aceleran en el último tramo para pasar el 
examen electoral». 

Sobre esta línea conductora se desarrolló 
el «repaso» al Departamento: «Instrumen­
to de la política económica, con el objetivo 
de mejorar los niveles de empleo y dotar de 
infraestructura básica al país. El Ministerio 
propone que las inversiones estancadas se 
dinamicen y en articulación con los intere­
ses de la comunidades autónomas», dijo, 
entre otras cosas, el ministro Luis Ortiz pa­
ra comenzar el balance. 

Para 1982 el presupuesto del MOPU se 
eleva a 240.000 millones de pesetas, cifra 
que representa el 19,4 de incremento sobre 
los presupuestos del año pasado. Cien mil 
millones para vivienda y suelo, 51.000 para 
carreteras, 21.000 para obras hidráulicas, 
20.000 para acción territorial... En corres­
pondencia, el ministro expuso los criterios 
de actuación de futuro, en concreto, y que 
se resumen en los siguientes: 

El Plan Extraordinario de Conservación 
de Carreteras, para lo cual se ha incremen­
tado el presupuesto de una forma definida 
como espectacular: de 10.000 millones en el 
año 1980 se ha pasado a 18.500 en el pre­
sente año. Con el plan que tendrá una vi­
gencia de tres años, se articularán hasta 
100.000 millones, que servirán para recupe­
rar el retraso. También en este campo se 
completará la acción con un Plan General 
de Señalización, presupuestado en 2.500 
millones de pesetas, y el Plan General de 

NOTICIAS 

1. Según la Brigada de Delitos Moneta­
rios, la fuga de capitales se triplicó en 1981. 
En el informe se resume la labor realizada 
durante el año 1981 por dicha unidad poli­
cial. A lo largo del pasado año se han tra­
mitado 106 diligencias por delitos moneta­
rios, con un volumen de tráfico ilícito cuan-
tificado en cerca de 2.500 millones de pese­
tas, y se ha puesto a disposición judicial a 
un total de 114 personas encartadas. 

2. Australia será uno de los principales 
exportadores de carbón a España a partir 
de 1985. El director general de minas del 
Ministerio de Industria y Energía, Adriano 
García Loygorri, estima que las posibilida­
des del carbón australiano son muy buenas, 

El ministro de Obras Públicas y Urbanismo, 
Carreteras, compromiso formal con el 
Gongreso de Diputados, que moverá unas 
inversiones globales de alrededor de los 
150.000 millones de pesetas en el próximo 
trienio. 

En materia de aguas el ministro anunció 
una política de grandes presas, con la incor­
poración de 11.000 millones de metros cú­
bicos al volumen actual, el seguimiento en 
la política de saneamiento de las pobla­
ciones (11.500 millones para una población 
de cerca de 900.000 habitantes), la realiza­
ción del Plan de Infraestructura Turística 
(plan a cuatro años, con unas inversiones 
evaluadas en 32.000 millones de pesetas, y 
con una primera actuación en la Costa del 

ya que es de excelente calidad. La única du­
da es si para el próximo quinquenio Austra­
lia habrá construido grandes puertos carbo­
neros, capaces para buques de 100.000 a 
150.000 toneladas, que es el mínimo para 
que las exportaciones resulten rentables y 
su precio resulte competitivo con otros car­
bones de otras procedencias geográficas. 

3. El Banco Central fue autorizado por 
el Gobierno de Canadá para operar en 
dicho país con servicios plenos bancarios y 
personalidad jurídica canadiense, convir­
tiéndose en el primer Banco europeo que se 
instala en Canadá. El Banco Central opera­
rá primero a través de una sucursal en To-
ronto, y en los próximos meses abrirá otra 

>, Luis Ortiz. 

Sol occidental) y, finalmente, el Plan 
Hidrológico Nacional, que tratará de la 
política de trasvases, cuencas, etc. 

Analizando los resultados del año pasa­
do, el cumplimiento de lo presupuestado 
ascendió al 96,5 por 100. La licitación de vi­
viendas fue de 118.000 millones de pesetas, 
y el número de éstas, de 31.550 sobre 
30.000 de promoción pública y de 134.000 
sobre 150.000 de promoción privada. En 
este mismo campo señaló los acuerdos mu­
nicipales, que, hasta ahora, engloban a un 
total de 102 municipios, con un total de 8,5 
millones de habitantes. 

C.S. 

en Montreal, lo que, a juicio de los directi­
vos de esta entidad, les permitirá cubrir las 
dos primeras áreas banearías canadienses. 

4. La compañía Iberia firmó el primer 
tramo de un crédito sindicado en pesetas 
que totalizará, al final, unos recursos finan­
cieros de 9.900 millones de pesetas para 
cubrir las necesidades de inversión de la 
compañía aérea. El crédito sindicado en pe­
setas se repartirá en tres tramos iguales de 
3.300 millones. En este caso el banco direc­
tor es el Hispano Americano, mientras que 
los otros tramos serán negociados y dirigi­
dos por el Exterior de España y el Santan­
der. 

C.S. 
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D o n QUIJOTE 

Papelillos de fumar 
Algunas veces me he pregunta­

do la razón, el porqué de que en 
los estancos aún se prosiga la ven­
ta de los antiguos librillos de car­
tón que contienen papelillos de 
fumar. Ni los derechistas de Fra­
ga, ni los ucedistas, ni las engaña­
das masas carríllistas; nadie, nin­
gún español los utiliza, puesto 
que apenas se fuma ya el tabaco 
picado que había que envolver en 
papelillos. Indudablemente los ci­
garrillos elaborados con filtros y 
boquillas —bastante tenemos que 
soportar con las palabras engaño­
sas, de «boquilla», que exhalan 
los politicastros...— resultan más 
cómodos. 

—Pues bueno, señor, ¿enton­
ces a qué los estuchillos de papel 
de fumar? 

Todavía, todavía he compro­
bado que a los sutiles papelillos 
de fumar, les queda una impres­
cindible utilización: son impres­
cindibles, tradicionales en la so­
lemnidad del acto de sortearse los 
toros. ¡Nada de complicados me­
canismos, ni bombos! Nada de 
artilugios especiales como se han 
empleado en el sorteo del campeo­
nato de fútbol para los mun­
diales del 82! En los toros se reali­
zan las cosas con mayor sencillez, 
con rutinas de antiquísimos ritos. 
Basta con apuntar sobre los pape­
lillos de fumar, los dos números 
de cada toro, hacer con ellos la 
manoseada bolita, tomar dos 
gorras de viseras, depositar en 
ellas la bolita y, ¡ya está! Con tan 
sencillo método se reparte el po­
sible haz de cornadas que la suer­
te va a deparar... Estamos en un 
solar desértico, estamos en la otra 
punta del pueblo, lejos, muy lejos 
de la portátil plaza de toros que 
está instalada en Valdemorillo. 
Allí, en el solar, un cajón, otro y 
otro, donde están encerrados los 
toros sobre un camión. ¿Cuál 
corresponderá a quién...? Las bo­
litas de papel de fumar decidirán. 
Doña Amelia Pérez Tarbenero 
envía un encierro a esta feria de 
San Blas. Si tres de las reses iban 
a flojear, los otros tres toros salen 
buenos de veras. Y al siguiente 
día, otra vez las tres bolitas de pa­
pelillos de fumar. Ha llegado otro 
camión con seis toros de la divisa 
de «Camaligera». Ocho horas lle­
van en el encierro de cajones. 
Una res viene mal. Ha metido un 
pitón por la medianera, por el ta­
bique de la otra jaula, y ha viaja­
do en complicada postura. No se 
le nota al salir al ruedo en el holo­
causto en que se va a poner a 
prueba su propia bravura. Tres 
toros tienen cuatro años de edad, 
los otros tres ya son cinqueños. 
¡Va bolita de papel! 

Banderítas con los colores de 
España, bandas de música ofi­
ciales o espontáneas de las perlas. 

Es un pueblecito español que ce­
lebra sus fiestas, las de San Blas. 
El Inclusero ha decidido prescin­
dir de su apodo. Le va a dar igual 
puesto que para todos va a seguir 
denominándose así. Va a ser el 
triunfador de la feria, ya que ha 
toreado mejor que ninguno. ¡Ay, 
pero mató muy mal! Se fue sin 
trofeos orejiles. Sánchez Puerto 
viene a esta feria por tercer año 
consecutivo. ¡Vaya si derrocha 
arte en diferentes momentos! 
Gran estocada. Da la vuelta al 
ruedo. La bolita de papel de fu­
mar depara un toro a Juan José 
—un torero tuerto de visión— 
que le atiza un espantoso revol­
cón. Taleguilla destrozada. Nal­
gas al aire. Oreja, aunque su faena 
tiene menos clase. Caso parecido 
el de Raúl Sánchez. ¡Voltereta fe­
nomenal al entrar a matar! Oreja 
al denuedo del torero de Talave-
ra. El catalán Joaquín Bernadó, 
se abstiene, se quita del medio el 
compromiso sin mucho exponer. 
Lleva ya 27 años de alternativa... 
Gallardo, animoso, el extremeño 
Gallito de Zafra, complace a to­
dos. Además banderilleó con 
enormes alardes, con efectividad. 
Corta una oreja y se le llevan al 
final en hombros de los entusias­
tas. Plantó cuatro pares se rehile­
tes con los papelillos de colores de 
la bandera de España. Los otros 
dos llevaban los que querían 
representar supuestas falsillas 
extremeñas. ¡Pero hombre!... Si 
España sólo tiene una bandera 
que debe servir desde Irún a 
Gibraltar. 

No, no se cansan en los desper­
digados pueblos de nuestra piel 
de toro de ver y ver toros y más 
toros. Aún le queda a la feria de 
San Blas, la propina de una nueva 
novillada. Bolitas de la suerte en 
papelillos de fumar. Al fin y al 
cabo, el que más y el que menos, 
tenemos la suerte en la vida pen­
diente de cualquier papelillo de 
fumar... o de los otros.O 
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CRUCIGRAMA por V A L 

HORIZONTALES: 1. Dirigirse hacia acá. Nación 
larguísima de Sudamérica.—2. Demostrativo. Eso que aho­
ra es autonómico. Al rev. santo.—3. Mueble o aposento con 
espejo que suelen utilizar las señoras para ponerse todavía 
más guapas. Regalas.—4. Conclusión. Al rev. se 
alimenta.—5. Les diera vueltas, les girara, pero no una letra. 
Sociedad que sí suele girar letras.—6. Preposición. Nombre 
de varón. Abrev. de punto cardinal.—7. La misma abrev. 
del mismo punto cardinal. Rayo que tiene muchas aplica­
ciones científicas. Al rev. tire.—8. Órganos de la vista. San­
to. Al rev. neutro.—9. Abrev. de punto cardinal. Siglas de 
toneladas métricas. El día de la semana más majo de 
todos.—10. Amarraron. Nombre de varón.—11. Columna 
arquitectónica que es muy antigua, pero que parece muy 
moderna por aquello del enrollamiento. Conjunción copula­
tiva.—12. Fem. demostrativo. Río sudamericano que nor­
malmente trae más agua que el Manzanares. 

VERTICALES: 1. El que ha actuado durante mucho tiem­
po en una profesión, cargo o actividad. Tueste.—2. Cele­
b é r r i m o f abu l i s t a g r i e g o . C e l e b é r r i m o s ba i les 
aragoneses.—3. Insecto que habita en la madera seca, ya no 
tan célebre. Eso que sirve para volar.—4. Uno. Mármol 
traslúcido, generalmente con visos de colores.—5. Pl . al­
fombrilla redonda. Madre.—6. Pl. árbol de buena madera, 
buen fruto y buena sombra. En catalán, nombre.—7. Dije­
ras mentiras así de gordas. Matrícula pamplónica.—8. 
Nombre de letra. Terminación del infinitivo. Apéndice en 
medio de la cara para oler y respirar.—9. Símbolo químico 
del hidrógeno. Preposición. Dios del vino.—10. Al rev. 
riquísimos granitos de cacahuete pelado, tostado y saladito. 
Exclamación que soltamos cuando probamos eso tan 
riquísimo. Quieren.—11. Cansados, agotados. Doblez del 
brazo. Preposición.—12. Del verbo ser. Pl. cierto plato ita­
liano que está riquísimo, aunque hay quien prefiere los espa-
guetis. 

SOLUCIÓN AL ANTERIOR 

HORIZONTALES: 1. Dominicana. A.—2. Abúlico. 
Anas.—3. Tisis. Notara.—4. Ocicoh. Licor.—5. Acid. IIV. 
Me.—6. E. Atlántico.—7. T. Loa. Dedos.—8. Ice. B. I. 
Alón.—9. Losa, Acodase.—10. IL. Reloj. D. P .—11. Cola­
ra. Alora.—12. Oniram. Tirol. 

VERTICALES: 1. Dato. Etílico.—2. Óbice. Colón.—3. 
Musicales. LI.—4. Ilícito. Arar.—5. Nisodlab. Era.—6. IC. 
H. A. Alam.—7. Con. Indico.—8. A. Olite. Ojat.—9. Nati­
vidad. LI.—10. Anac. Colador.—11. Aromosos. Ro.—12. 
Asaré. Nepal. 
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DOS REEDICIONES 
DE NUESTRO 
FONDO EDITORIAL 
La sierra en llamas 

de Ángel Ruiz Ayúcar 

La sierra en llamas, cuya cuarta edición presenta­
mos al lector, es la estampa más cruda, verídica y 
apasionante de que disponemos sobre la lucha des­
piadada que se mantuvo en diversas sierras españo­
las, a la terminación de la Segunda Guerra Mun­
dial con el «maquis». 

Cuarta edición. 600 ptas. 

Pedidos a Fuerza 
Nueva Editorial, S. A. 
Mejía Lequeríca, 8. 
Madríd-4 

FUERZA 
NIEVA 

La Rusia 
que yo 
conocí 
de Ángel Ruiz Ayúcar 

La Rusia que yo 
conocí, de nuevo edita­
da por Fuerza Nueva, 
es una novela que se de­
sarrolla en un marco 
singular, el paso de la 
División Azul por el 
frente del Este, des­
cubriendo al lector un 
aspecto desconocido e 
insospechado de la 
guerra: el encuentro de 
los voluntarios españo­
les con el pueblo ruso. 
Tercera edición. 500 
ptas. 
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